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INTRODUCCION 

Hablar de temas concernientes a las problemáticas indígenas en el Caribe colombiano, 

no debe hacer pensar que se inauguran nuevos horizontes en los estudios 

historiográficos. De hecho, interpretar el pasado aborigen y su papel en los diferentes 

escenarios de América Latina, es un tema que desde hace mucho tiempo ha ocupado el 

interés de muchos historiadores. Indudablemente, lo logrado ha dado paso a tendencias 

dirigidas hacia la revaluación de un pasado colmado aun de muchos vacíos, que obligan 

a reinterpretar a estos sujetos dentro de un marco complejo de fenómenos sociales. 

Además, las tendencias historiográficas acompañadas de una ardua interdisciplinariedad  

han permitido  complejizar momentos históricos que hasta hace poco se creían 

inmutables en su interpretación. Para el caso colombiano, los estudios sobre los 

aborígenes de esta Nación toman vuelo en el siglo XX de la mano de intelectuales 

interesados en mostrar el valor de estos sujetos y su pasado en general. 

Ahora bien, dentro de la temática señalada y su conexión con el ámbito territorial, es 

innegable su relación con un problema que en Colombia  aún sigue permeando amplios 

sectores de la población. Estos temas al igual que la ciudadanía, el problema rural, el 

mestizaje y la fragmentación social, han impulsado a revalorar situaciones cruciales en 

la configuración de los Estados Nacionales de hispanoamérica. El caso colombiano 

significa remitirse al siglo XIX, momento en el cual la consolidación del proyecto 

nacional y la incorporación de la población a este eran vitales.
1
 Así, dentro de las  

investigaciones hechas a estos temas es evidente una continuidad en verlos de forma 

                                                           
1
 Javier Ocampo López, El Proceso Ideológico de la Emancipación en Colombia, Bogotá. Editorial 

Planeta., 1999, pp. 32-51. 
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más compleja de acuerdo a las tendencias historiográficas.
2
 Igualmente, el estudio de 

estos temas ha dado vía libre a una diversidad de problemas de investigación enfocados 

no solo a ver al sujeto sino, también a la comunidad bajo determinadas coyunturas en 

las cuales, se intuye un rol en ellas con base al contexto de momento. Esto ha hecho que 

los historiadores no solo se hayan preocupado por conocer estas realidades 

invisibilizadas, por modelos historiográficos bastante duraderos
3
. Con el pasar del 

tiempo el estudio a otros sectores de la población dio como resultado la valoración de 

nuevos actores como los afro-descendientes y  sus acciones dentro de contextos 

diversos.
4
  De tal modo que conceptos y sobre todo categorías dentro del lenguaje 

histórico, hayan servido para la creación de discursos de toda naturaleza sobre estos 

grupos de la población, haciendo posible su participación más evidente en los procesos 

identitarios de América Latina.  

Aun así, estas tendencias y perspectivas de la historiografía se han encaminado a nuevas 

preguntas, como por ejemplo; ¿qué papel tuvo el indígena  frente al proceso 

                                                           
2
 Entre estas tendencias  podemos resaltar la escuela Hindú caracterizada por los estudios subalternos y 

la escuela de los Annales. Entre los trabajos que existen sobre la construcción del Estado-Nación y los 
Aborígenes podemos citar: Hans-Joachim Koning, En el camino hacia la Nación. Nacionalismo en el 
proceso de formación del Estado y de la Nación de Nueva Granada, 1750-1856.Bogotá: Ed. Banco de la 
Republica, 1994; Carl Henrik Langebaek, “civilización y barbarie: el Indio en la literatura criolla en 
Colombia y Venezuela después de la Independencia”, En: Revista de Estudios Sociales No. 26, abril de 
2007: Pp. 1-196: Bogotá, Colombia; Pp. 46-57; Carl Henrik Langebaek, “Arqueología colombiana: ciencia, 
pasado y exclusión”. Bogotá: Colciencias, 1995; Sergio Paolo Solano, y Roicer Flórez, “Resguardos 
Indígenas, ganadería y conflictos sociales en el Bolívar Grande, 1850-1875”. En Historia Crítica, No 34, 
pp.92-117; Peter Wade, “Negros, indígenas e identidad  nacional en Colombia”. En Cuadernos Ahila, No 
2. 17 de mayo de 2006, de  http://www.ahila.nl/publicaciones/cuadernos.html; Carl Henrik Langebaek 
“Pasado Indígena en la Costa Caribe. Interpretación en cinco actos”, En: Alberto Abelló (Comp.), El 
Caribe en la Nación Colombiana. Memorias, Bogotá: Observatorio del Caribe Colombiano, Museo 
Nacional de Colombia, 2006. 
3
 En Colombia la Historiografía de corte tradicional mantuvo una producción Historiográfica enfocada a 

temas de orden cerrado como; biografías, estudios económicos y políticos.  
4
 Entre estas nuevas perspectivas sobresalen estudios de Elisabeth Cunin, Identidades a flor de piel. 

Bogotá: Universidad de los Andes-Observatorio del Caribe colombiano, IRD.2003; Aline Helg  “Raíces de 
la invisibilidad del Afro-caribe. en la imagen de la nación colombiana: independencia y sociedad, 1800-
1821”. En: Gonzalo Sánchez y María E. Wills (Comps.), Museo, memoria y Nación. Bogotá, coed. 
Ministerio de cultura-museo Nacional de Colombia. 2000, pp. 221-222. 

http://www.ahila.nl/publicaciones/cuadernos.html
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independentista? , ¿Hubo homogeneidad entre las distintas etnias frente a estos 

procesos?, ¿Qué conciencia política manejaban? Son preguntas que obligan a realizar 

estudios profundos a lo largo y ancho del territorio colombiano, y entre lo hecho hasta 

ahora se podrían citar los trabajos hechos por James Sanders, quien al estudiar las 

luchas partidistas interpreta su impacto en las estructuras mentales de los indígenas y 

sus consecuencias en la construcción de su identidad política en el Cauca.
5
 

Otro argumento es el dado por   Steinar Saether, quien estudia a los indígenas de la 

periferia de Santa Marta en la segunda mitad del siglo XVIII y primera mitad del siglo 

XIX. Según Saether, los indígenas  utilizaron estrategias diversas para resistir la 

arremetida del Estado como estrategias legales, como la ciudadanía y el derecho 

colectivo de los resguardos, además de la conjugación de los elementos raciales y 

étnico-culturales que permitieron una durabilidad de estas comunidades. También 

argumenta que para el caso de las guerras de independencia los indígenas ubicados 

cerca de la provincia de Santa Marta jugaron un rol muy particular que implica pensar 

en lo complejo de estas dinámicas.
6
 

Para contextos similares del Caribe colombiano como el Estado Soberano de Bolívar, 

los trabajos realizados por historiadores como Roicer Flórez y  Sergio Solano, han 

implicado aportes trascendentales hacia el entendimiento de esta región durante el siglo 

XIX. Para el caso de Flórez, sobresalen los estudios hechos al problema existente entre 

los indios y la condición de ciudadano en el Estado soberano de Bolívar, en el cual se 

tratan elementos puntuales como el discurso de la elite, los mecanismos de resistencia 

                                                           
5
 James Sanders, “pertenecer a la gran familia granadina. Lucha partidista en la construcción de la 

Identidad Indígena y política en el Cauca-Colombia, 1849-1890”, En Revista de Estudios Sociales No. 26, 
Bogotá, abril de 2007, Pp. 28-45. 
6
 Steinar Saether A.  “La Independencia y la redefinición del concepto de Indianidad alrededor de Santa 

Marta, Colombia, 1750 – 1850”. En  Memorias, Nº 9. Barranquilla, Uninorte. 2008. 
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por parte de los indios y los conflictos presentes entre los años 1863 y 1875.
7
  Por su 

parte, la producción historiográfica de Solano es de proporciones particulares para el 

caso del Estado Soberano de Bolívar, Solano hace una interpretación minuciosa del 

tema racial a partir de la novela Yngermina de Juan José Nieto, demostrando que aun a 

finales del siglo XIX en el Estado soberano de Bolívar, los indígenas mantenían 

presencia activa.
8
      

De tal modo que los estudios historiográficos han avanzado hasta tal punto que la 

producción de textos sobre los actores mencionados, complejiza las posibilidades de 

hacer hincapié sobre el pasado aborigen. Pero contrariamente persisten muchos vacíos 

al correlacionar estos sujetos con variables  muy puntuales como el territorio, la 

identidad política, las fluctuaciones en la normatividad, entre otros.
9
  Sin embargo, la 

mayoría de estos trabajos no suplen del todo los vacíos que aún existen sobre el 

problema indígena en el Caribe colombiano, dejando espacio a un horizonte extenso de 

posibilidades de interpretación a ello.
10

 

                                                           
7
 Roicer Flórez, “Indígenas y ciudadanía en el Estado Soberano de Bolívar 1863-1875. En: Colombia  

Trenzando  ISSN: 2145-3225  Ed: Colectivo de trabajo Memoria v.1 fasc.1 p.5 - 16 ,2008 
8
 Sergio Solano, “La novela Yngermina de Juan José Nieto y el mundo racial del Bolívar Grande en el siglo 

XIX”, en Revista de Estudios Sociales, No. 31, Bogotá, 2008, pp. 34-47; otras obras de Flórez y Solano 
son: Sergio Paolo Solano y Roicer Flórez, “Resguardos indígenas, ganadería y conflictos sociales en el 
Bolívar Grande, 1850-1875”, en Historia Crítica, Nº 34, Bogotá, Universidad de Los Andes, 2007, 
pp. 92-117; Sergio Paolo Solano y Roicer Flórez, “La expropiación de las tierras del resguardo indígena 
de Tubará y las normas jurídicas de la época”, en Justicia, Nº 13, Barranquilla, Universidad Simón 
Bolívar, 2007, pp. 81-89. 
9
 Entre los estudios que se enfocan en ver estos factores podemos citar a Catherine LeGrand, 

Colonización y protesta campesina en Colombia 1850-1950, Bogotá, universidad nacional de Colombia 
centro editorial, 1988, PP. 287; Orlando Fals Borda, Resistencia en el San Jorge Historia doble de la costa, 
tomo III, Bogotá: Universidad Nacional, Banco de la República, El Áncora Eds.2002; Clemencia Plazas y 
Ana Falchetti, La sociedad hidráulica Zenú. Estudio arqueológico de 2.000 años de historia en las llanuras 
del Caribe colombiano. Bogotá: Banco de la República.1993; Jaime Jaramillo Uribe, El pensamiento 
colombiano en el siglo XIX. Bogotá: Editorial Temis.1982. 
10

 Los estudios regionalista, han permitido que se tienda a englobar a los indígenas como sujetos 
portadores de elementos ideológicos y culturales muy generales, creando así paradigmas  que nublan el 
trabajo arduo para casos específicos que, obedecen a contextos menores pero igualmente importantes 
dentro de la geografía colombiana. 
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Para entender los contextos trabajados desde  la historiografía habría que ver cómo 

estaba la Nación colombiana en el siglo XIX. Además de las guerras civiles y la 

existencia de una economía precaria, la dispersión de la población colombiana del siglo 

XIX, era una realidad que implicaba serios problemas en la consolidación de factores 

como la economía y la educación,
11

 imprescindibles en la construcción de un Estado 

moderno.
12

 

La ciudadanía, al igual que muchos elementos del siglo XIX colombiano, hizo contraste 

pues la política colombiana de la época se caracterizó por crear una movilización 

ideológica que se reflejó en el bipartidismo, y en la formas de comunicación  propios de 

la sociedad colombiana e inexistentes en otras zonas de Latinoamérica.
13

 Entonces, la 

realidad social se convirtió en el obstáculo real para emprender de lleno la edificación 

de la Nación, además la inestabilidad política, generaba constantemente conflictos que 

daban como resultado el retraso en los procesos de desarrollo que ameritaba la 

Republica.
14

 

Hay que dejar claro que la permanencia de los indígenas dentro del conglomerado de la 

población colombiana, obedece a un proceso de adaptación y resistencia que, de una u 

otra forma, ha logrado la continuidad de estos en los territorios de esta República y que 

                                                           
11

 Al respecto del discurso liberal y realidad educativa en el Estado del Magdalena; Archivo Histórico del 
Magdalena (en adelante A.H.M.) informe del perfecto del departamento de Valledupar. 1872. Caja Nº7; 
A.H.M. inventario de escuelas, 1872. Caja 122-123; A.H.M. sección de inventarios, escuelas y mobiliarios 
del Estado; A.H.M. informe del secretario general del Estado caja Nº8. Gaceta del Magdalena, Nº 303, 
septiembre de 1873. pp. 1923.   
12

 Malcolm Deas, Del poder y la gramática y otros ensayos sobre Historia, Política y Literatura 
colombianas, Bogotá, ed. Taurus, 2006. Pp. 66-70. 
13

 Durante el siglo XIX, la consolidación del Estado-Nación se convirtió en un verdadero reto  pues, la 
geografía accidentada, el problema racial y los bajos niveles de educación obligaron a la clase dirigente 
colombiana a, impulsar la cohesión de la población; véase Malcolm Deas,  Del poder y la gramática...óp. 
cit., pp. 185-188. 
14

 El siglo XIX colombiano se caracteriza esencialmente por la inestabilidad política y las guerras civiles, 
para entender más este momento Histórico podemos citar a Jaime Jaramillo Uribe, El pensamiento 
colombiano en el siglo XIX, Óp. Cit. Pp. 55-67; 95-100. 
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particularmente, estos son un legado vivo de las luchas al derecho de existir 

independientemente de la autoridad de momento.
15

 En ese sentido, las disputas 

territoriales son un ejemplo claro de resistencia por parte de los  indígenas
16

. 

Hasta esta parte se ha tratado de lograr una síntesis de los rasgos básicos en la evolución 

de la hoy Republica colombiana, específicamente en los ámbitos políticos y 

socioeconómicos, teniendo presente a los indígenas. De esta forma, podemos afirmar el 

carácter rural de la población del siglo XIX y que esta se encontraba concentrada en 

zonas específicas de la geografía nacional, resaltando el espacio excluyente por la 

presencia de la esclavitud aun en los comienzos de la Republica, los múltiples conflictos 

políticos a causa del bipartismo,  los bajos índices de educación y la frágil economía 

colombiana.
17

 

Finalmente, cabe anotar el papel que jugó  la iglesia Católica, su influencia en la vida 

nacional colombiana y  por supuesto su impacto en las culturas nativas. Esta  institución 

heredada de la Colonia, poseía una gran influencia que implicó cambios sustanciales en 

la Nación, en especial en el ámbito político
18

. Igualmente, el siglo XIX colombiano 

                                                           
15

 Sergio Solano, La novela Yngermina de Juan José Nieto… óp. cit., 39-40 
16

 Los entes económicos de la Republica de Colombia en sus inicios estaban centrados en los ámbitos 
mineros y agrarios (este último en mayor proporción), por tal motivo la Hacienda y sus propietarios 
requerían tierras para hacerlas cada vez más productivas y poderosas, ese es uno de los ejes tras los 
cuales se inicia la expansión territorial de estas unidades productivas. Para entender estas dinámicas 
podemos citar a Catherine LeGrand, Colonización y protesta campesina en Colombia 1850-1950, Óp. Cit; 
Hermes Tovar Pinzón, “algunos aspectos de la sociedad rural en Colombia: siglos XVIII y XIX”, en instituto 
de estudios Colombianos (I.E.C) “Historia  económica de Colombia: un debate en marcha” ed. Banco 
popular, Bogotá, 1979; Marco Palacio, “el café en Colombia 1850-1970: una Historia económica, social y 
política”, Ed presencia, Bogotá, 1979; Salomón Kalmanovitz, “el régimen agrario durante el siglo XIX en 
Colombia”, en manual de Historia de Colombia, ed. Colcultura, Vol. II, Bogotá, 1979; Juan Friede, “ el 
indio en la lucha por la tierra”, ed. La chispa, Bogotá, 1979. 
17

 Sobre estas ideas ver: T. Halperín Donghi, Hispanoamérica después de la independencia, Buenos Aires, 
edit. Paidós, 1971; Frank Safford, Aspectos del siglo XIX en Colombia, Medellín, Ediciones Hombre 
Nuevo, 1977. 
18

  “el problema religioso” era lo que en determinados momentos señalaba una línea fronteriza clara 
entre el partido Liberal y el partido Conservador. Estaban en juego las relaciones entre iglesia y el 
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vivió momentos en los cuales la llamada hegemonía liberal protagonizó coyunturas de 

alto valor histórico
19

.  Sin embargo, las transiciones de orden político en  Colombia 

entre liberales y conservadores, fueron constantes en la construcción de la Nación. Pues 

las políticas territoriales, en general, siempre los afectaron directamente a los 

resguardos, generando conflictos por el control de la tierra entre indígenas, 

terratenientes e incluso extranjeros.
20

 

Igualmente, el llamado Caribe colombiano se caracterizó por ser un espacio bastante 

golpeado por esta cruda situación de incongruencia política en las esferas del poder. 

Además de crear imaginarios de disolución de los resguardos y de sumisión interina de 

los indígenas hacia el nuevo status quo, los conflictos territoriales se agudizaron con la 

implantación y  posterior expansión de la actividad ganadera en la región.
21

 

En el presente estudio me propongo analizar los  nativos de Santa Ana de Bonda, como 

sujetos  representativos de la vida  de los resguardos del Caribe colombiano durante el 

periodo Radical, procurando entender las posibles relaciones sobre el control y uso de 

tierras, para ejercer determinadas actividades  económicas como la agricultura y la 

ganadería. Para ello, se tendrá presente el marco normativo presente en el contexto, los 

                                                                                                                                                                          
Estado, los bienes de la Iglesia, ciertas fuentes fiscales y el sistema de educación”. Tomado de Manual 
de Historia de Colombia, Tomo II, pág. 353.  
19

 Entre las coyunturas hechas por los liberales podemos traer a colación la desamortización de bienes 
de manos muertas sobre este tema podemos citar a Fernando Díaz, “Estado, iglesia y desamortización”, 
en manual de Historia de Colombia Óp. Cit. Págs., 408-465; Gerardo Molina, “Las ideas Liberales en 
Colombia, 1849-1914”, Bogotá, 3era ed., ediciones tercer mundo, 1973. 
20

 Catherine LeGrand, Colonización y protesta campesina en Colombia 1850-1950…, Óp. Cit. PP. 44-116. 
21

 Solano, Sergio Paolo y Flórez, Roicer. “Resguardos Indígenas, ganadería y conflictos sociales en el 
Bolívar Grande, 1850-1875”, Óp. Cit; Van Ausdal, Shawn. “Potreros, ganancias y poder. Una Historia 
ambiental de la ganadería en Colombia, 1850-1950”. En historia critica Edición especial, Bogotá 2009, 
362 pp. issn 0121-1617 PP. 126-149; María Dolores González Luna, “Los Resguardos de Santa Marta y 
Cartagena en la segunda mitad del siglo XVIII”,  ed. Universidad de Barcelona (trabajo parcial de tesis 
doctoral, La Supervivencia de los Resguardos Indígenas en las Provincias de Santa Marta y Cartagena 
(1750-1800), de la misma autora). 
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diferentes intereses de corte económico y finalmente las acciones y consecuencias dadas 

desde el referente territorial y su explotación.  

Los conceptos tras los cuales se sustenta este trabajo son cuatro: ideología, ciudadanía, 

Nación y resguardos. El primero de ellos debe ser entendido como la articulación de las 

estructuras mentales presentes tanto en el individuo como en el colectivo, cuya 

aplicación está dada bajo parámetros muy precisos como el contexto y se caracteriza por 

la aplicación de un lenguaje representativo dentro de quienes la comparten y cuya 

divulgación,   se hace evidente por medio de formas comunicativas complejas como el 

discurso.
22

 El segundo concepto responde a una condición  propia de la modernidad, 

que para el caso colombiano del siglo XIX debe entenderse como una categoría 

alcanzable bajo un conjunto de requisitos impuestos por la Ley.
23

 El tercer concepto a 

utilizar en este trabajo corresponde a la conformación de un entrelazado de factores, con 

los cuales se identifica una colectividad de personas, mediante el cual se busca asegurar 

la aplicación y fortificación de los derechos del individuo desde instituciones y 

herramientas creadas desde el Estado.
24

 Finalmente se pueden entender los resguardos 

como tierras que se les asignaban a los pueblos de indios. Esta denominación aparece 

únicamente en el Nuevo Reino de Granada y puede haber derivado de las Cédulas 

Reales sobre el asunto en las que se señalaba que la asignación de tierras era para 

                                                           
22

 Este concepto  es tomado del trabajo de Teun A. Van Dijk, Ideología. Una aproximación 
multidisciplinaria, Barcelona, ed. Sage 1998. 
23

 Este concepto se manejara de acuerdo a los cambios normativos visibles en las reformas 
constitucionales  del siglo XIX, partiendo del año 1843 como referente de estos cambios y sus sucesiones 
periódicas como; 1858, 1863 etc. Cartas Magnas en las cuales la Figura del Ciudadano se modifica 
sustancialmente. 
24

 El concepto de Nación será trabajado desde los postulados de Anderson Benedict, Comunidades 
imaginadas. México, Fondo de Cultura Económica, 1993. 
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resguardo y protección del indio. La propiedad de las tierras se la reservaba la Corona y 

a los indios se les daba el derecho a usufructuarlas hereditariamente.
25

 

El aspecto espacial y cronológico en los cuales se basa este estudio es el Estado 

Soberano del Magdalena  (en la zona específica de Santa Ana de Bonda) en la segunda 

mitad del siglo XIX (1863-1886). Zona poblada por un número significativo de 

aborígenes que limitaba como otros espacios como Taganga, Mamatoco, Gaira y 

Piedras, cuya ubicación geográfica la situaba al noreste de la ciudad de Santa Marta. 

Ahora bien es necesario aclarar que en el trascurso del trabajo se tomaran referentes de 

otros espacios geográficos que históricamente han tenido una filiación con los espacios 

anteriormente mencionados. 

La intensión de interpretar las relaciones existentes entre indígenas  y otros actores, 

supone de lleno identificar  procesos en los cuales se podrían hallar fenómenos sociales 

producto de las relaciones de los actores mencionados. Si bien por un lado la figura de 

los resguardos era vital para la preservación de los aborígenes y su cultura, por otro,  

para el Estado estaba la necesidad de consolidar una economía capitalista, que le 

permitiera el control de factores prioritarios como el monopolio de la fuerza y la 

institucionalidad. Igual, el discurso empleado por este acudía a la vinculación de sujetos 

al proyecto de Nación, enmarcado en los ideales Propios de la modernidad, que esboza 

los derechos del ciudadano y el forjamiento de la República desde la democracia.  

Este trabajo se encuentra dividido en tres partes; en la primera se analiza el problema 

territorial en algunos resguardos aledaños a la Ciudad de Santa Marta. Así, esta parte 

constara de tres elementos que son: los antecedentes históricos de la antigua 

                                                           
25

 Esta definición fue tomada de los trabajos de María Dolores González Luna, Óp. Cit. Pág. 53.  
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Gobernación de Santa Marta, seguido del análisis dado a los pleitos dados en los 

resguardos de San Jerónimo Mamatoco y San Jacinto Gaira en el siglo XVIII y, 

finalmente un vistazo al pueblo de Bonda sobre algunos rasgos característicos. 

En la segunda parte se busca indagar sobre la composición social y las formas de acción 

en distintos ámbitos. En primer lugar, el escenario político a cargo del bipartidismo y 

sus implicaciones dentro de un contexto propio del siglo XIX. A continuación, analizar 

el factor demográfico, territorial y económico de la ciudad de Santa Marta a través de la 

actividad portuaria. En tercer lugar, se desarrollara un análisis en el plano normativo 

procurando  demostrar al contexto legal como elemento clave y decisivo en el tema 

territorial en Colombia. 

En la última parte, me dispongo a demostrar por medio de los pleitos de tierras o 

litigios, las acciones tomadas por los indígenas de Santa Ana  de Bonda dentro del 

contexto del periodo radical en el Estado Soberano del Magdalena. En este contexto se 

identifican las causas primarias de estos acontecimientos (litigios), entendiéndolos 

como referentes históricos, los cuales quedan como resultado evidente dentro de  las 

coyunturas de orden territorial y social existentes en la época (siglo XIX). 

Para el óptimo desarrollo de este trabajo se ha recurrido principalmente a la información 

que reposa en el Archivo Histórico del Magdalena, ubicado en la ciudad de Santa Marta 

y sin cuya valiosa información no fuese sido posible estructurar lo propuesto en este 

trabajo, entre las cuales se encuentran Actas notariales, periódicos de la época y 

documentos oficiales ubicados en la Gaceta del (A.H.M.). Igualmente  se emplearan 
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fuentes encontradas en el archivo general de la nación (A.G.N)
26

 y la biblioteca nacional 

de Colombia (B.N.C)
27

 ubicados en la ciudad de santa fe de Bogotá. 

1. EL CONTROL DEL TERRITORIO: RESGUARDOS Y PLEITOS  DURANTE 

EL SIGLO XVIII. 

Durante el periodo colonial, el Caribe neogranadino se caracterizó por que el uso del 

suelo se enfocó en la agricultura, la ganadería y la minería (en menores proporciones). 

En  el siglo XVIII la mayoría de los resguardos que aun existían eran zonas de mediana 

producción de alimentos, pero contrariamente varias etnias indígenas se mantenían en 

constantes enfrentamientos con la autoridad española.
28

 Ciertamente, el común 

denominador por excelencia de este periodo histórico fue la explotación de recursos 

naturales y humanos. Los resguardos solían ser tierras ocupadas por indios y sometidos 

a excesos por parte del poder español.
29

 Igualmente, la existencia de estos denota dos 

elementos muy funcionales para el sistema económico español. En primer lugar, la 

preservación de la raza indígena bajo un status de subordinación ante la corona y, en 

segundo lugar, un ingreso seguro en el orden tributario proveniente de los grupos 

protegidos.
30

  

Los resguardos son un ejemplo de la imposición del orden español en las tierras 

americanas (para el caso colonial). Así, las tierras y sus ocupantes (indios) formaban 

parte de un orden socioeconómico configurado de acuerdo a los intereses de la corona. 

                                                           
26

 En adelante entiéndase por archivo general de la nación (A.G.N). 
27

 En adelante (B.N.C) 
28

 Para el siglo XVIII, los Chimilas eran un verdadero problema para la autoridad colonial, pues en 
muchas zonas de la Gobernación de Santa Marta estos saqueaban y atacaban poblados y caravanas. 
29

 La institucionalidad de los resguardos fue el resultado de un esfuerzo de la corona española por 
emanar relaciones entre españoles e indígenas, desde el momento de la encomienda. 
30

 Luna  Lola, Resguardos de Santa Marta y Cartagena y resistencia indígena. Bogotá, editorial presencia, 
1993. Pp. 281.  



FERNANDO BERMUDEZ MARTELO. 
El control de la tierra en el Estado soberano del Magdalena: Santa Ana de Bonda durante el periodo 

radical  (1863-1886) 
                                                                                

 

pág. 16 

 

Por ello, acciones como la esclavización y  hostigamiento a los pueblos indígenas, desde 

la llegada de los europeos, aplicó a la instauración y prolongación de un orden tras el 

cual, se reflejarían  transformaciones irreversibles como el mestizaje y todas las 

dinámicas de orden cultural dando como resultado el forjamiento de la actual América 

Latina. 

La génesis de Santa Marta se remonta a su capitulación como gobernación en la primera 

mitad del siglo XVI. A la llegada de los españoles existían poblados como Bonda, 

Taganga, Gaira, Betoma, Taironaca, entre otros. Sus ocupantes se dedicaban a la pesca, 

la agricultura, la orfebrería  y las artesanías textiles. Con la expansión española, en estas 

tierras se inició una caída acelerada de la población indígena como consecuencia de 

factores como la esclavitud, la delegación obligada de trabajos forzados, las epidemias, 

entre otras.
31

 Por esto, la corona española procuró la protección de los pocos grupos de 

indios que aun subsistían. De ese modo, nacieron los pueblos de indios que con el paso 

del tiempo serian unidos a otros durante el siglo XVII.
32

 

Para el siglo XVIII, Santa Marta contaba con once resguardos, entre los cuales se 

contaban Santa Cruz de Macinga, Santa Ana de Bonda, San Jerónimo de Mamatoco, 

San Jacinto de Gaira, Pueblo viejo y  San Juan de Ciénaga  ubicados en la periferia de la 

ciudad.
33

 En contraste, la gobernación de Cartagena contaba con más del doble de 

resguardos que la gobernación de Santa Marta.
34

Así, muy a pesar de la reducción 

demográfica y cultural de los indios, durante el siglo XVIII los indígenas de algunos 

                                                           
31

 Los pueblos de indios de la gobernación de Santa Marta estaban ubicados en torno a la ciudad del 
mismo nombre y  las orillas del rio Magdalena e inmediaciones a Tenerife. 
32

 Luna, Lola,  Resguardos de Santa Marta y Cartagena y resistencia indígena Óp. cit. Pp. 41-42. 
33

 Ubicados en zonas más alejadas de la Gobernación se hallaban; San pedro del Morro, Yucal, 
Zambrano, Tetòn y chilloa.  
34

 Luna Lola, Resguardos de Santa Marta y Cartagena y resistencia indígena Óp. cit. Pp. 137. 



FERNANDO BERMUDEZ MARTELO. 
El control de la tierra en el Estado soberano del Magdalena: Santa Ana de Bonda durante el periodo 

radical  (1863-1886) 
                                                                                

 

pág. 17 

 

resguardos del Caribe neogranadino estaban adoptando a su favor posiciones más 

visibles sobre supervivencia y control de las tierras, en lo que procuraban actuar bajo 

distintas alternativas de orden jurídico. Los Llamados “litigios”,
35

 son el común 

denominador en el siglo XVIII; estos, en su mayoría, implican denuncias, 

inconformismos y reclamos generalmente dados por las invasiones y usurpaciones de 

tierras de los resguardos  por parte de hacendados y particulares. En estos momentos, 

las autoridades se enfrentaban al problema de los chimilas y a la vez por mantener los 

resguardos reconocidos, (para el caso de Santa Marta). Por ello, algunos hacendados y 

vecinos de los resguardos optaron por expandir sus tierras de forma arbitraria y negativa 

para los indios.
36

  

Pero para el caso de la gobernación de Cartagena, Fals Borda evidencia casos en los 

cuales el problema por la tierra había llegado a los entes judiciales. El caso de Jegua, en 

la región del rio San Jorge, ejemplifica un conflicto por el derecho de los indígenas 

sobre una porción de tierra titulada a favor de un vecino. El caso concluyó con la poca 

claridad sobre la titularidad de las tierras y la  distorsión sobre la delimitación del 

resguardo como tal.
37

 En muchos casos, los fallos sobre estos litigios impulsaron a crear 

desagrados y discordias de los indios hacia las autoridades. Por ejemplo, un caso 

ocurrido en 1750 en  San Antonio del Peñon, José Fernando de Mier y Guerra hizo 

presencia en la zona, escuchó a los indios, los que de forma cautelosa le expresaron de 

                                                           
35

 Este concepto responde a los también llamados pleitos, en los cuales el problema de la propiedad 
primaba. 
36

 A.G.N. visitas del Magdalena II, 1778. 
37

 Orlando Fals Borda, Resistencia en el San Jorge. Óp. Cit. Cap. I  Pp.  71B. 
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inmediato contentarse,  con que se les amparase con las tierras que tenían en recelo de 

una rebaja de estas.
38

 

A pesar de la delimitación  geográfica de los resguardos en el siglo XVIII, estos 

contaban con una proporción de tierra significativa. Los indios que  ocupaban estas 

tierras desde tiempos inmemoriables, en muchos casos, no planteaban una titulación de 

las mismas por desconocimiento de los mecanismos legales de titulación de propiedad, 

situación que facilitó las circunstancias para los invasores de sus tierras.
39

 

Paradójicamente, esto impulsó a que más adelante los indios empezaran litigios por 

estos territorios, dejando la segunda mitad del siglo XVIII caracterizada por presenciar 

cambios en las dinámicas relacionadas con la posesión de las tierras en manos de los 

aborígenes. 

En la segunda mitad del siglo XVIII, con base a lo dispuesto por la corona, los 

indígenas empezaron a utilizar métodos más abiertos a su favor, como por ejemplo, las 

reales cedulas de protección de indios.
40

 Así, en un comienzo fue la defensa de los 

intereses de los indígenas  en contra de los encomenderos y más adelante la ratificación 

real de protegerlos
41

. Si bien es cierto que existen dificultades documentales para seguir 

detalladamente el tránsito de  estos cambios, se puede entablar una relación por medio 

de los pleitos dados en algunos pueblos de indios, en la segunda mitad del siglo XVIII, 

en la gobernación de Santa Marta. 

En 1757,  se registró un caso en el cual un vecino de apellido Núñez Dávila, de la 

ciudad de Santa Marta, reclamaba abiertamente una invasión a 28 fanegas de tierra de 

                                                           
38

 A.G.N. poblaciones varias V, 1750. 
39

 Lola Luna, Resguardos de Santa Marta y Cartagena y resistencia indígena Óp. cit. Pp.99. 
40

 La caída demográfica de los indígenas produjo motivos que llevó a que la Corona buscara soluciones 
positivas para los indios frente a dicha situación durante el siglo XVIII. 
41

 Estas políticas del poder español son propias de las Reformas Borbónicas. 
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pancoger de su propiedad, dentro de la legua dada al pueblo indio de Ciénaga.
42

 El 

pleito siguió con la argumentación documental del vecino con la cual procuró 

comprobar su calidad de propietario. No obstante, ninguno de los argumentos de este 

obstruyó la ratificación del pueblo indio de Ciénaga en ese mismo año.
43

 

Otro caso se registró en las inmediaciones al rio Magdalena. En esta ocasión se 

encontraba involucrado el pueblo indio de Tetón. El problema data de 1750, cuando un 

grupo de hacendados ganaderos se opuso a la medición impuesta por la ley para con los 

resguardos de  indios
44

. Pues dichos hacendados estaban ocupando de forma arbitraria, 

las tierras que dentro de la disposición legal le correspondían  a los indios.
45

 En última 

instancia, el virrey encargado ordenó una investigación exhaustiva del caso en contra de 

los invasores por rehusarse a desocupar las tierras invadidas. 

Sobre el ámbito territorial, un factor que no hay que dejar de lado fue la fundación de 

pueblos. Definitivamente, esto afectó el problema de la tierra. De hecho, la expansión 

demográfica de las ciudades y poblados, en general, planteó serios problemas que 

desembocaron en la agudización del conflicto territorial. El caso de la gobernación de 

Santa Marta aplica perfectamente a esta realidad. Las continuas contiendas contra los 

chimilas,
46

 en algunos casos, implicaron el desplazamiento y posterior asentamiento de 

un número significativo de individuos de toda índole. El desplazamiento, en general, 

atentaba contra los resguardos, pues los nuevos asentamientos  dejaban  los resguardos 

                                                           
42

 A.G.N. Tierras del Magdalena, Rollo 134, fs.16.r. y 16.v. 
43

 Ibíd. Rollo 133, fs. 802r; 
44

 A.G.N. Tierras del Magdalena, Rollo 137, f.401r. 
45

 Ibíd.  
46

 Esta etnia ocupaba las tierras de los ríos del centro del territorio, esto afectaba la comunicación entre 
Santa Marta y otras zonas como Cartagena o Mompox. 
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bajo una presión en relación a sus vecinos,  en su mayoría, de raza blanca.
47

  De hecho, 

la fundación de pueblos fue una tarea que se procuró por varias razones, entre ellas la 

expansión y crecimiento mismo de la población. Aun así, la idea central de esta 

tendencia para Santa Marta se debió al intento de reforzar la defensa de la Ciudad  desde 

su periferia, fundando así nuevos pueblos que fuesen reduciendo los espacios de los 

indios rebeldes (chimilas).
48

  

Frente al problema de los Chimilas o indios rebeldes, como también solían ser llamados, 

las acciones por parte de la autoridad colonial se desarrollaron a partir de una fuerte 

estructura burocrática creándose así,  el cargo de  Pacificador de los Indios Chimila. Por 

ello el reconocimiento del territorio, por parte de las autoridades españolas, a través de 

expediciones, poco a poco empezó a dar resultado, logrando, en parte, debilitarlos
49

. Las 

acciones más notorias de estas incursiones en dichos territorios, se lograban por la vía 

de hecho con la quema de chozas, enfrentamientos entre ambos bandos, dispersiones de 

los indígenas y, en algunos casos, trasladados para su adoctrinamiento en los distintos 

poblados
50

 . 

1.1 LITIGIOS EN EL MAGDALENA: LOS RESGUARDOS DE SAN 

JERONIMO DE  MAMATOCO Y SAN JACINTO DE GAIRA. 

A finales del periodo colonial, las autoridades españolas se dieron a la tarea de medir las 

tierras de los resguardos para determinar su extensión.
51

 El llamado uso de la vara 

                                                           
47

 Esta dinámica afectaba las inmediaciones de la urbe de Santa Marta que limitaba con pueblos indios 
como Mamatoco, Gaira, Bonda y Ciénaga. 
48

 A.G.N. empleados públicos X 1753. 
49

 A.G.N. Caciques e Indios, Tomo LXVI, f. 732r. 
50

 Ibíd. 
51

 A.G.N. resguardos de Bolívar y Magdalena I, fs. 354-359. 
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castellana
52

 y demás herramientas empleadas en el proceso que, por lo general, 

respondía a medidas con base a espacios delimitados bajo criterios geométricos, fue sin 

duda una acción muy común en este tipo de tareas.
53

 Estas medidas se adoptaron por 

diversos motivos, ya sea por obligación de las autoridades locales, por mandato de la 

corona o para evidenciar y registrar serios problemas, en los cuales la extensión 

indiscriminada de propiedad en contra de vecinos daba inicio a largos procesos para 

determinar la titularidad de terrenos. Estos problemas se trasladaban a los entes de la ley 

dando paso a procesos denominados litigios. Hay que dejar claro que estos procesos no 

son exclusivos del periodo colonial. Y que al contrario, son situaciones cuya 

continuidad se reproduce en gran parte del posterior territorio nacional durante el siglo 

XIX.
54

 

En el  Caribe neogranadino, en varios casos se puede analizar lo complejo y nocivo de 

los litigios, para los resguardos. Los pleitos empujaron a los indios a luchar por su 

supervivencia, basada en la precariedad de su existencia como pueblos marginados en 

gran parte del periodo colonial.
55

 

Es por ello que en esta parte del trabajo, se desarrollaran dos ideas fundamentadas con 

base al problema de los pleitos por la tierra. La primera, estará dirigida a demostrar la 

identidad política de los indígenas con base al uso y recurrencia en general de estos al 

sistema legal; y la segunda, a establecer bajo un marco comparativo los casos de los 

resguardos de San Jerónimo de Mamatoco y San Jacinto de Gaira.
56

 

                                                           
52

 Ibíd. PP. 354, la  vara castellana  media de 32 pulgadas aproximadamente. 
53

 A.G.N. resguardos de Bolívar y Magdalena I, fs. 64-67. 
54

 Sobre otros espacios del contexto nacional ver  A.G.N. resguardos de Boyacá, VI, fs. 725-775. 
55

 Lola Luna, Resguardos de Santa Marta y Cartagena y resistencia indígena Óp. cit. Pp. 112. 
56

 Para el desarrollo de estas ideas se analizaran litigios del siglo XVIII y siglo XIX de los espacios 
mencionados. 
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A finales del periodo colonial, en Santa Marta al igual que muchas zonas de la costa 

norte del antiguo virreinato de la Nueva Granda, se hallaban  pueblos de indios, 

especialmente en zonas ubicadas en las inmediaciones al rio Magdalena y a la ciudad de 

Santa Marta. Esta gobernación se encontraba constituida por dos tipos de colectivos 

indígenas; uno de ellos conformado por indios  reducidos desde la conquista y que se 

encontraban concentrados en espacios denominados resguardos, y cuyo número no era 

de proporciones considerables. En cambio el otro se caracterizaba por ser producto de 

resistencias continuas al poder colonial, que en el peor de los casos, se integraban a la 

sociedad colonial a manera impositiva. Para 1793, los pueblos de indios de San 

Jerónimo de  Mamatoco y San Jacinto de Gaira, mantenían una población de 389 y 299 

habitantes respectivamente.
57

A pesar de las leyes de protección por parte de la corona 

para con los indios, las concentraciones más significativas de estos se hallaban en san 

Juan de Ciénaga.
58

 

 De igual manera, un aspecto relevante, de cierta manera determinante y transversal a 

estas dinámicas demográficas, tiene que ver con el ámbito económico y las 

transformaciones culturales iniciadas desde el contacto con los españoles.
59

 Sumado a 

ello, otro elemento notorio, gira alrededor de las repercusiones mismas que el desarrollo 

ganadero trajo consigo y, sobre todo los cambios emergentes desde el campo jurídico, 

en términos de la propiedad rural.
60

  

                                                           
57

 Steinar Saether A.  “La Independencia y la redefinición del concepto de Indianidad alrededor de Santa 
Marta. Óp. Cit. 9Pp. 9. 
58

 Ibíd.  
59

 En este punto cabe anotar fenómenos como la aculturación. 
60

 Sobre el impacto de la hacienda en la colonia ver Hermes Tovar, “Hacienda colonial y formación 
social”, Barcelona. Sendai. Isbn: 848-676-202-2. 
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Pero, más allá de las dimensiones jurídicas y políticas, aún presentes a  finales del siglo 

XVIII, hay que reconocer que  la conciencia y el proceder de los indígenas, estaban 

sustentados en presupuestos ideológicos identitarios de orden socio-cultural.
61

 Lo 

anterior impulsa a pensar en  la participación de los indígenas en todas las formas 

posibles; esto  implicó acciones, y en el caso de los pueblos de indios, los conflictos 

territoriales también llamados  pleitos por el territorio. A groso modo, esto conduce a 

tener muy presentes las luchas de los indios, a través de la intervención en la vida 

política y social de la sociedad colonial, por medio de la búsqueda reivindicadora por 

lograr un  reconocimiento como sujetos integrantes del sistema social. Siendo los 

espacios jurídicos, el escenario en donde se reafirman de forma colectiva una serie de 

valores basados en argumentos de toda naturaleza como veremos a continuación. 

En San Jacinto de Gaira, se registraron litigios que son una muestra clara del grado de 

conciencia de los indios, frente a los múltiples litigios dados. En 1741,  el Gobernador 

de la Provincia de Santa Marta, Diego Ruiz, hacía una solicitud muy particular. A través 

de esta, expresaba que poco más 30 de indios de este pueblo, se hallaban sin tierras que 

trabajar; a pesar que contaban con la  posesión “antigua” de sus tierras. A este caso se le 

hizo un seguimiento por parte del protector general de los naturales con el fin de darle 

pronta solución al mismo.
62

 Tras haber hecho las respectivas diligencias, el protector 

detectó algunas irregularidades, concluyendo que los terrenos eran insuficientes por lo 

cual procedió a interrogar a los indios, por ser ocupantes antiguos de las tierras en 

cuestión. Hechas las indagaciones del protector, este concluyó que debido a las bajas de 

la población de los nativos de Gaira, y por ende la escasez paulatina de la mano de obra 

para cultivar las tierras, el administrador don Joseph Gil Díaz, sembró aquellas tierras 
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   Steinar Saether  Óp. Cit. Pp.9 
62

 A.G.N. tierras del Magdalena rollo 139, f578v. 
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sin cultivo, situación a la cual los indios en un comienzo no se opusieron por ser este su 

administrador.
63

 Finalmente, el protector, en 1742 y luego de seguir varias concesiones 

o traspasos de título  de las tierras, notó que estas figuraban a nombre de Gil Díaz, quien 

afirmaba rotundamente haberlas comprado mediante remate público.  

El caso resulta ser interesante porque, al momento de constatar datos e información ante 

la ley por medio de los documentos de propiedad, estos no se hallaron por motivos de 

deterioro o desaparición de los mismos, situación que favoreció a los habitantes del 

pueblo indio de Gaira, siendo ratificada la posesión de sus tierras de manera 

momentánea.
64

 Pues, dos años después, se presentaron testigos por ambas partes (los 

indios y Gil Díaz) para argumentar su derecho de propiedad que, para el parecer de cada 

una no atentaba contra lo estipulado por la ley.
65

 De hecho, el pleito se dilató tanto que 

el caso se extendió hasta 1790, cuando el gobernador de Santa Marta decidió otorgar al 

pueblo de indios de Gaira las tierras, luego de varios traumatismos en los procesos 

legales.
66

  

De algún modo, los pueblos de indios ubicados en las proximidades a la ciudad de Santa 

Marta, figuran en varios pleitos en temporalidades muy cercanas. Tal es el caso de San 

Jerónimo de Mamatoco. En este pueblo de indios se dio inicio a un litigio en 1771, este 

no nace por denuncia de los indios, sino por las acusaciones de un cura de nombre 

Miguel F. Solera. El religioso denunciaba la ocupación de tierras del resguardo por el 

Deán o Canónigo de la catedral de la Ciudad, en complicidad  con un contador de la real 

hacienda. A quienes a su vez, denunciaba de intentar ultrajar su moral con ofrecimientos 
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 Ibíd.  f579r. 
64

 Ibíd. f601v.  
65

 Ibíd. f542v.  
66

 Ibíd. f560v. 
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sucios. Además, alegaba amenazas o represiones para con los indios con la intensión 

que estos  no actuasen por su cuenta acudiendo a  las instancias correspondientes.
67

  

El pleito continúo con la alegación del gobernador, en la cual, este afirmaba que las 

cabezas de ganado del contador de la real hacienda en dichas tierras no afectaban a los 

indios. Pero por medio de este pleito se llegó a un cierto nivel en el proceso debido a 

que con las indagaciones a los terrenos se le acusaba al Deán de invadir tierras de 

Mamatoco; además de invadir, igualmente, parte de las tierras de la finca San Pedro 

Alejandrino, situada muy cerca de Mamatoco. Esto motivó a los indios a exigir las  

mediciones de ambas propiedades, especialmente las concernientes a su pueblo.
68

 Don 

Francisco Rosal encargado de la medición del resguardo de Mamatoco, luego de varios 

días de trabajos concluyó su diligencia con el siguiente informe:  

En dicho día, mes y año, (23 de septiembre de 1780)  yo dicho agrimensor, habiendo 

concluido las diligencias operativas de las líneas rectas por los cuatro cuadrantes, que 

compone la roza náutica y así mismo la triangular división, tuve por bien ejecutar en el 

tercer cuadrante, por habérseme mandado por el auto despacho por el superior gobierno 

de este Reino, especificase las posesiones que comprenden las tierras, que piden los 

naturales de este pueblo, y por cuanto estoy cierto, que real y verdaderamente he 

cumplido con exactitud las operaciones, que aquí expreso y expongo y lo afirmo en 

dicho pueblo de san Jerónimo de Mamatoco.
69

 

Sin duda alguna, este pleito deja muchas similitudes con lo expuesto en el caso de  San 

Jacinto de Gaira, por ejemplo; la prolongación del proceso por términos de tiempo 

anuales y, el protagonismo de los nativos en los procesos. De igual manera, el impacto 
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 A.G.N. resguardos de Bolívar y Magdalena I f354 a f357. 
68

 Ibíd. f358 a  f359. 
69

 Ibíd.  
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ocasionado por estos litigios por el control del territorio. Esto permite ver lo continuo de 

esta realidad en la antigua gobernación de Santa Marta, logrando aplicar un descarte de 

una supuesta sumisión de los indios o poca actividad por resarcir su derecho de 

propiedad. 

Los casos citados son un ejemplo relevante para entender algunas coyunturas del siglo 

XIX. Por ello, la idea hasta esta parte ha estado dirigida a contextualizar el tema de los 

pleitos de tierras, en un espacio como el Caribe neogranadino. Por esto, más adelante 

me dispondré a desarrollar algunos casos más puntuales exclusivamente del siglo XIX, 

pretendiendo  interpretar los cambios, continuidades y consecuencias de estos procesos 

dentro del periodo del liberalismo radical en el Estado Soberano del Magdalena. 

1.2 CARACTERIZACION DE LA COSTA NORTE Y GENEALOGIA DE 

BONDA. 

El siglo XIX en Colombia puede considerarse  como un siglo violento y de constantes 

transformaciones, por las guerras civiles, la inestabilidad en las finanzas del gobierno y 

por la fragmentación social y geográfica. La Nación colombiana en el siglo XIX debe 

entenderse bajo apreciaciones ideológicas totalmente distintas a otros momentos 

históricos, salvo algunas similitudes como el mestizaje y la exclusión social. El Estado 

Soberano del Magdalena espacio de más 66.900  km², creado a partir del acto legislativo 

de 1857, en su existencia enfrento grandes problemas relacionados con el déficit 

económico dado por diferentes causas.
70

 En efecto, esto no fue un caso exclusivo en el 

                                                           
70

 El Estado Soberano del Magdalena desde la ley se componía de los habitantes del territorio 
demarcado en el acto legislativo de 15 de junio de 1857; que erigió diversas porciones de la Nueva 
Granada; i como tal, hace parte integrante de los Estados Unidos de Colombia. Tomado de constitución 
política de Estado Soberano del Magdalena en su capítulo primero. 
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Magdalena sino  un malestar presente en  el territorio nacional.
71

 En todo el Estado solo 

sobresalían dos actividades económicas a través de las cuales se mantuvo por un tiempo 

estable las finanzas del mismo.  

Las actividades del puerto de Santa Marta y la ganadería, sin duda  representaban las 

mayores utilidades en la frágil economía del Estado. La primera tuvo su mayor auge a 

finales de 1840, momento en el cual el flujo de mercancías por el puerto era 

considerable.
72

 La segunda fue de proporciones más significativas no solamente en el 

Magdalena sino, en casi toda la región donde el Estado soberano de Bolívar respondió a 

esta tendencia.
73

 El desarrollo ganadero tuvo su éxito, entre otras cosas, por  la 

geografía como un elemento condicionante para el óptimo desarrollo agropecuario. Así, 

la ganadería se apoyó en el uso de las llamadas sabanas, terrenos donde el pasto natural 

se daba todo el año y en caso de presentarse escasez obligaba al traslado del ganado a 

los llamados playones, zonas cercanas a ríos y ciénagas que en verano eran prodigiosos 

en pastos naturales. A groso modo, estas condiciones impulsaron el crecimiento 

ganadero en la costa norte de la Nación, lo que demando muchas más tierras para todo 

el proceso de esta actividad  (cría, levante  engorde y comercio). Agudizando, entre 

otras cosas, problemas que mucho antes de la instauración de la Republica se había 

dado a raíz de  múltiples motivos.  

Ese sentido, y dadas las transiciones de los indígenas desde la llegada de los españoles a 

estas tierras, el producto resultante no fue ajeno a significaciones colectivas sobre el 
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 Malcolm Deas, Del poder y la gramática….óp. cit. Pp. 63. 
72

 Luis Alarcón Meneses, “Rentas y finanzas publicas en el Magdalena durante el régimen federal 1856-
1886” óp. Cit.  Pp. 21. 
73

 Sergio Paolo Solano, Roicer Flórez Bolívar, William Malkún, “Ganaderos y comerciantes: el manejo 
del poder político en el Estado Soberano de Bolívar (Colombia), 1857-1886”, en historia y sociedad Nº. 
18, Medellín, Colombia, DE 2010, PP. 20-21. 
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control territorial, especialmente desde la figura de resguardos.
74

 Cabe destacar que  

desde la conquista, los indígenas ubicados en cercanías a Santa Marta, especialmente 

sus caciques, negociaron exenciones en el tributo de sus pueblos con fines serviles.
75 

Situación que, en el siglo XIX se dio por medio de cambios, a términos de tiempo muy 

graduales en, los cuales los indios pasarían a ser trabajadores del campo, propietarios 

colectivos de tierras con base a lo estipulado por la ley.  

En  el siglo XIX el pueblo de Bonda al igual que el de Mamatoco, se hallaban reducidos 

frente a la expansión demográfica y económica de este espacio del Estado del 

Magdalena; en cuyas zonas rurales los hatos ganaderos hacían presencia notable. Sin 

embargo, esto condujo a la aparición de terratenientes ávidos de tierras y deseosos de 

expulsar de ellas a sus ocupantes que se resistían de esas acciones, siendo estos hombres 

dedicados a la agricultura y en algunos abastecedores del mercado de la ciudad, como lo 

describió el sueco Carl Agust Gosselman en su paso por la urbe al notar que esta era 

abastecida por uno de estos pueblos, relatándolo con las siguientes palabras; un pueblito 

campesino llamado Gaira, distante treinta kilómetros de la ciudad, vende en el mercado 

su cosecha de frutas y vegetales.
 76  

De ese modo, se puede deducir una dicotomía de la economía rural en cuanto al uso de 

la tierra en la cual los grandes terratenientes, procuraban acaparar las riquezas brindadas 

por estas. Dando como resultado conflictos en los que el derecho a la tierra entraba en 

discordia, en muchos casos por agravantes vinculados con titulación, compra, invasión 

o arrendamiento de esta.  
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 Ernesto Tirado Restrepo, Historia de la Provincia de Santa Marta, Bogotá, Colcultura, 1975 tomo I, óp. 
Cit. Pp. 30-36. 
75

 Ibíd. 
76

 Karl August Gosselman, Viaje por Colombia: 1825 y 1826, Ediciones del Banco de la República, Bogotá, 
1981. p.19-20. 
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2.  BIPARTIDISMO, POBLACION Y ACTIVIDAD MERCANTIL. 

A mediados del siglo XIX en Colombia se inician algunas coyunturas que marcarían el 

futuro de esta Nación. Los partidos políticos, Liberal y Conservador fundados entre 

1848 y 1849, nacieron con programas elaborados por Ezequiel Rojas para el primero, y 

Mariano Ospina Rodríguez y José Eusebio respectivamente. Hasta 1858 y en los 

gobiernos de Manuel María Mallarino (1855-1857) y de Mariano Ospina Rodríguez 

(1857-1858), ambos de corte conservador, se expide la Constitución de 1858,  mediante 

la cual  se establece un régimen que se ha denominado "confederal".
77

 Esta constitución 

señalaba nuevas formas de elección a cargos públicos de alta relevancia como Senadores 

y Representantes por medio de elección directa. Además, contemplaba la plena 

soberanía de los Estados. Igualmente, esta Carta Magna consagraba la libertad de cultos 

y la separación de las potestades civiles y eclesiásticas.
78

 Así, desde su creación dichos 

partidos evidenciaron una constante actividad política, en la cual estos mostraban una 

contrariedad basada en su proyección política que afectó a corto y largo plazo el 

desarrollo de la Nación.
79

 

De hecho, años atrás personajes como Juan José Nieto, manifestaban la necesidad de 

aplicar el sistema federal describiéndolo como virtuoso e ineludible para la Republica.
80

 

Nieto no era el único personaje que manifestaba sus ideas en este ambiente  de actividad 
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 Esta nueva estructura política de la joven República Colombiana solo tendría vigencia hasta el 
gobierno de Mariano Ospina Rodríguez; este concepto de “confederal” fue tomado de Samper, Paula, 
“Colombia: de 1855 a 1872, vista a través de los periódicos de la época”, en Historia critica ed. Especial. 
pp.  143. 
78

 Para asimilar estos cambios dentro del contexto nacional tratado ver: Jaramillo Uribe, Jaime,  El 
pensamiento colombiano en el siglo XIX, Óp. Cit Pp. 267-281; Álvaro Tirado Mejía, “El Estado y la Política 
en el siglo XIX”, en  Manual de Historia de Colombia, Tomo II Óp. Cit. pp. 325-384.  
79

 Sobre las consecuencias del Bipartidismo y sus efectos en la Ley durante el siglo XIX ver: Luis C. 
Sachica., Constitucionalismo Colombiano, Bogotá  Editorial Temis, 1984. 
80

 B.N.C. Fondo Pineda pieza 470. informe de la comisión en representación del ciudadano Juan José 
Nieto sobre Federación, octubre 9 de 1838. 
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política, representantes de estos partidos políticos marcaron el futuro de la Nación. 

Años después Salvador Camacho Roldan, miembro emblemático del partido Liberal, 

evidenció en sus memorias algunas de las realidades vividas en estos periodos difíciles 

para la Republica.
81

 Camacho Roldan, quien en 1860 fue gobernador de Panamá y 

activista político del país, en su obra plasmó como era la atmosfera de la política 

colombiana. En ella describe personajes de la vida política nacional, su posición frente a 

distintas situaciones y sobre todo un testimonio fiel a un conglomerado de problemas 

que aquejaban a distintas zonas de la geografía del país.
82

 Que en zonas como Santa 

Marta y Cartagena era algo dado desde la misma guerra independentista, pues habían 

dejado huellas dados los acontecimientos registrados en la ciudad de Cartagena en 

aquella época, en Santa Marta existía para aquel entonces un apoyo a  la corona 

española. Los llamados realistas fueron quienes lograron sembrar contrariedad ante el 

movimiento emancipador del régimen español, como lo evidencia José Alarcón
83

: 

Don Antonio Nariño, uno de los renombrados próceres de la  Independencia, el que en 

1794 publica en Bogotá los derechos del hombre traducido   Del francés, tuvo que huir 

de esa capital y con el carácter de fugitivo viajaba sin cesar hasta que las autoridades 

realistas de Cartagena  le echaron mano y fue reducido a prisión. Se fugó de ella y vino 

a ocultarse en Santa Marta; pero fue descubierto por el gobernador Acosta; quien lo hizo 

prender y remitir a Bocachica, donde salió merced de los acontecimiento de 1810. 

Desde que Cartagena se proclamó independiente de España por el acto del 11 de 

noviembre de 1811, quedaron claramente definidas esa ciudad y la de Santa Marta, 

aquella sirvió como punto de reunión de los patriotas y esta como punto de reunión de 
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Salvador Camacho Roldán, Memorias. Bogotá, ed. Cromos, 1925. 
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 Entre algunas de las realidades descritas en su obra Roldán habla por ejemplo de: las reformas 
radicales pág. 40-59, la revolución política de 1860 a cargo del general Mosquera, entre otros. 
83

 José Alarcón C., compendio de Historia del departamento del Magdalena, (de 1525 hasta 1895) 
Bogotá, Editorial El Voto Nacional. 1963. 
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los realistas. La guerra entre las dos ciudades fue encarnizada, y cada una de las dos 

sobre pujaba a la otra en la represaría de algún daño. Los odios sembrados aquí  y allá 

por ese antagonismo fueron hereditarios durante muchos años. Si se examina porque 

siendo patriota la mayoría de personas  de valimiento y de prestigio  en Santa Marta, la 

causa del rey era en esta ciudad tan fuertemente apoyada, se encontrara esta decisión la 

formaban por un lado los indios de Bonda, los de Mamatoco, los de Gaira, los de 

Taganga y los de Ciénaga.84
 

De esta forma, se nota que desde del  inicio del siglo XIX mucho antes del nacimiento 

de los partidos políticos fundados en este periodo, la Republica en su génesis ya daba 

muestras claras sobre la presencia los indígenas (según lo citado)  y su papel como 

miembros del conglomerado poblacional,
85

 eso explica que las acciones tomadas por 

parte de los  indígenas se  expresaban Con base a criterios de identidad,  que 

determinaba muchas decisiones que podrían afectar  sus intereses.  

En ese orden de ideas, para el área del Magdalena, un espacio caracterizado por poseer 

una tradición indígena, resulta imposible negar  relaciones de conflicto, pues desde la 

misma colonia la incorporación de los indígenas a este régimen no fue en muchos casos 

una acción pasiva de fácil manejo. De tal manera que para el siglo XIX, los patrones de 

comportamiento de los indígenas frente a determinadas situaciones, con la génesis del 

Estado colombiano, eran muy parecidos a los evidenciados en la colonia. Igualmente, la 

periferia de Santa Marta y otras ciudades durante mucho tiempo se han caracterizado 

por mantener números significativos de indígenas, que de muchas formas mantienen su 

legado cultural. Además, la presencia de los indígenas ha impactado el desarrollo y el 

devenir histórico en general en grandes zonas de la geografía colombiana. Pero esta 
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 José Alarcón C., compendio de Historia del departamento del Magdalena…., óp. Cit. Pp. 73. 
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 Sin duda una forma de mantener su status de protegidos, bajo la figura de resguardos. 
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situación en muchos casos reflejó malestares entre los indígenas y las autoridades, a su 

vez, esto permite explicar porque las autoridades durante algunos momentos se vieron 

obligadas a actuar de cierta forma, tal como lo demuestra el movimiento de liberación 

dado en Santa Marta durante el gobierno de Pedro Labaut en un agitado 5 de Marzo  de 

1813, acción que le motivó huir de la Ciudad para salvar su vida, ante el asedio de un 

numeroso grupo  de indígenas José Alarcón lo describe detalladamente: 

El golpe se presentó de improviso sin que nadie lo preparase. Un indio de Bonda estaba 

preso en Santa Marta. Se reunieron muchos compañeros suyos para donde Labaut a 

pedirle la libertad del preso. A la pasada por Mamatoco se les unieron muchos de este 

lugar, y ya el número era como de doscientos hombres. Labaut se asustó con la 

aproximación de esa gente, en la que suponía figuraban goajiros, que sin dar orden  

alguna solo pensó en salvar su vida. Abandono las tropas y se embarcó aceleradamente 

En la coberta indagadora y se dirigió a Cartagena. Los indios de Bonda con los de 

Mamatoco y los Samarios, supieron en el acto asumir el papel que la casualidad les 

daba, se les rindieron las fuerzas sutiles y la guarnición, y el Cabildo se ocupó de 

organizar un gobierno provisional”86
 

Esta tipo coyuntura dentro del marco de la independencia, permite hasta cierta medida 

ser tomada como antecedente, para observar los posibles significados al interior de los 

resguardos, como símbolos del colectivo indígena, estos adquirían comportamientos y 

prácticas que marcarían un punto de quiebre entre la colonia y la naciente Republica. 

Sin embargo,  con la aparición de la Republica y por ende status legales como la 

ciudadanía,
87

y  en general, la discursiva de igualdad existente, aún después de 
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 José Alarcón, compendio de Historia del departamento del Magdalena…., óp. Cit. PP. 76. 
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 Estos cambios son evidentes en las reformas borbónicas y la normatividad propia de la Republica. 
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finalizarse el proceso de independencia de la corona española, pues el discurso de este 

nuevo orden evidenciaba serias contrariedades cuando se contrastaba con la praxis.
88

 

Más adelante, el pensamiento Liberal que introdujo ideas de progreso, modernización, 

desarrollo, entre otros, fue que en la segunda mitad del siglo XIX, este género cambios 

significativos. Por ejemplo; la  renovación de la Republica desde, la configuración de un 

nuevo orden territorial, dando prioridad a la educación y a la  industria claves en este 

proceso.
89

 Además, este fue el comienzo de la división territorial de los Estados 

Soberanos. Tal es el caso del  Estado del Magdalena  en ese año, este se dividió en cinco 

provincias, cada una a cargo de un jefe municipal  superior: Santa Marta, Riohacha, 

Valle de upar, Piñón y el Banco.
90

El espacio territorial del Estado soberano del 

Magdalena, comprendía una zona de 66,941  km², la nueva configuración a través de las 

cinco provincias era casi igual en extensión  a la antigua Gobernación de Santa Marta.
91

 

Ver mapa 1. 
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 Una de las contrariedades más evidentes consiste en la vigencia de la esclavitud como practica socio-
económica, aun después de haberse proclamado la Republica. 
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   La ley de 15 de junio de 1857 completo la federación de la Republica. Esta erigió los Estados de 
Bolívar, Boyacá, Cundinamarca, Cauca y Magdalena. Ya había sido erigido por acto adicional de la 
Constitución, fechado el 27 de febrero de 1855, el Estado de Panamá; el 11 de junio de 1856 el Estado 
de Antioquia; por la ley de 13 de Mayo de 1857, el de Santander, y el de Tolima fue regido últimamente 
el 12 de Abril de 1891, por decreto de general Mosquera. Para el caso del Magdalena ver el artículo 1ero 
en la sección 5ta  de la ley 15 de 1857. 
90

 Posteriormente hubo una jefatura municipal superior, la cual se acomodaba en el Paso como capital 
mejor que en Chiriguanà; por ser esta población netamente conservadora. Cada Provincia contaba con 
distritos municipales. Ver; José Alarcón, compendio de Historia del departamento del Magdalena…., Óp. 
cit. pág. 192. 
91

 Mapa uno: Estado Soberano del Magdalena encontrado en: Luis A. Alarcón, Jorge Conde y Adriana 
Santos, educación y cultura en el Estado soberano del Magdalena, B/quilla, uninorte, 2002, pp. 24. 
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Fuente: Luis A. Alarcón, Jorge Conde y Adriana Santos, educación y cultura en el Estado soberano del 
Magdalena. Pp. 24. 

Para la segunda mitad del siglo XIX,  el Estado  contaba con una realidad poblacional 

muy precaria según lo indica el censo de 1870.
92

 El Estado se caracterizó por ser uno de 

los más despoblados según el censo celebrado, en el cual, el Magdalena se ubicó en el 

último lugar dentro de los nueves Estados  de la Unión con 85.255 habitantes de los casi 

tres millones que poseía la Republica para ese momento. Es más, en todos los censos 

existentes  sobre este Estado para el siglo XIX (seis en total), la constante demográfica 

del Magdalena es inferior a los demás Estados de la Unión. Cabe anotar que esta 

tendencia era compartida en la costa Caribe, pues la población de esta zona para el siglo 
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 A.H.M. Censo de 1870,  año 1871, caja 10. 
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XIX no superaba más del 20% del conglomerado demográfico nacional.
93

Los datos 

ofrecidos por este censo, permiten hacer aproximaciones válidas sobre la 

contextualización y entendimiento de otros factores como la economía.
94

 Para el 

contexto tratado, es necesario  ver las condiciones de salubridad o de calamidad, pues la 

ciudad de Santa Marta fue víctima de un terremoto en el año de 1834,
95

 igualmente fue 

azotada por una epidemia de Cólera entre 1848-1849, así que esta situación puede 

interpretarse como un factor determinante en la demografía de la ciudad.
96

 Pero, 

paradójicamente, esta baja demográfica no fue obstáculo para que durante varias 

décadas del siglo XIX, la ciudad se convirtiese en el puerto de mayor actividad 

comercial de la Republica. De hecho en esta época varios comerciantes radicados en 

Santa Marta como Joaquín De Mier, José María Mozo, Marcelo Mathieu y Evaristo 

Ujueta eran considerados  pilares de la economía Magdalenense. Este grupo de 

ciudadanos poco a poco empezó a financiar diferentes proyectos en distintos ámbitos de 

la economía del Estado soberano del Magdalena. La instauración por parte de Manuel 

Murillo Toro del primer periódico económico y comercial del país, la Gaceta Mercantil, 

que circuló entre finales de 1847 y abril de 1860 es uno de los tantos prospectos en los 

cuales este grupo se apoyó.
97 La Gaceta  Mercantil se anticipó a otras publicaciones 

importantes de la época como el Boletín Industrial de Salvador Camacho Roldán y 
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 Estos datos son en base al censo de  1870  de la ciudad Santa Marta. 
94

 Este tipo de fuente es vital para entender periodos históricos como la colonia y gran parte del siglo 
XIX, al respecto ver leyes y decretos  del Estado del Magdalena 1869-1871 en B.N.C. fondo Pineda 750, 
pieza 1. Pp. 16. Ley 91.  De 11 de noviembre de 1869, mandato para levantar catastro de la riqueza 
publica junto con el censo de la población. Art. 1 al 6.  
95

 ver Marco Tulio Vargas, anotaciones históricas del Magdalena, Bogotá, Ed. Lemus, 1986, Cap. XXIII. 
96

 Joaquín Viloria De La Hoz, “Empresarios De Santa Marta: El caso de Joaquín y Manuel Julián de Mier, 
1800-1896”, en Cuadernos de Historia Económica y Empresarial N. 7, Bogotá, Banco de la Republica, 
Centro de Investigaciones Económicas del Caribe Colombiano. Noviembre de  2000. 
97

 José Alarcón, compendio de Historia del departamento del Magdalena…., óp. Cit. PP.179; A.H.M. 
Gaceta Mercantil, N° 70, Santa Marta, febrero 7 de 1849. 
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Nicolás Pereira, que  circularía entre 1857 y 1864.
98

 El periódico tenía secciones sobre  

los recaudos de aduana, actividades del puerto, precios de productos agrícolas en la 

región y en el exterior, así como una sección dedicada a las noticias de las diferentes 

regiones de la Confederación Granadina llamada “Crónica de los Estados”. En la década 

de 1850 la Gaceta Mercantil de Santa Marta llegó a contar con agencias en todo el país 

y en el exterior.
99

 

En realidad, por el puerto de Santa Marta sólo se adelantaba un comercio de tránsito: 

recibía del extranjero cargamentos textiles y otros productos que despachaba hacia  las 

plazas del interior del país, pero con la consolidación de la elite local de comerciantes, 

el dinamismo del puerto empezó a repuntar a nivel nacional gracias a la ubicación 

geográfica y a la navegación a vapor por el río Magdalena.
100

 

Con base a lo anterior, puede entenderse a la ciudad de Santa Marta como un espacio 

cuya actividad comercial para mediados del siglo XIX se constituyó en un bloque sólido 

caracterizado por un comercio portuario sobresaliente en toda la confederación y cuya 

realidad demográfica no fue problema alguno para los ideales de un conjunto de 

individuos pujantes por consolidar la economía local. De igual manera, habría que 

entender la periferia de esta ciudad más a fondo con factores y concepciones más 

detallados pues mientras, por un lado, seguían las pugnas políticas, por el otro se 

empezaba a idear una economía rural más efectiva a través de la ganadería, que a nivel 
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 Frank Safford, Comercio y Empresa en Colombia Central: 1821-1870, Bogotá, 1965.  
99

 Joaquín Viloria De La Hoz, Empresarios De Santa Marta Óp. cìt, pp. 9; A.H.M. fondo Gobernación, 
Gaceta Mercantil, N° 117, Santa Marta, enero 2 de 1850 y N° 156, mayo 1° de 1859. 
100

 La ciudad se vio favorecida la con la creación de la Compañía de Vapores de Santa Marta en 1870; 
B.N.C. fondo Quijano, Nº 261, en la web 
http://www.bibliotecanacional.gov.co/recursos_user/digitalizados/fquijano_261_pza162.pdf, marzo 08 
de 2011. 

http://www.bibliotecanacional.gov.co/recursos_user/digitalizados/fquijano_261_pza162.pdf
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regional estaba ganando terreno.
101

 Contrariamente, en la prensa de la época se 

evidencia un discurso en contravía a los esfuerzos realizados por dinamizar la economía 

de la ciudad puerto, por ejemplo; en un informe presentado en 1872 ante la asamblea 

legislativa por T. Corrales secretario general del Estado, se expresaba: 

Desearía, ciudadanos diputados, poder informaros, que la situación del erario es 

halagüeña; pero tengo que deciros lo contrario; es triste, desconsoladora. El 

Gobierno carece de los recursos más precisos para atender a las exigencias 

reclamadas para el buen servicio público.
102

 

Este tipo de problemas dentro del fisco del Estado Soberano del Magdalena, se reflejaba 

en el incumplimiento de compromisos financieros tanto con empleados públicos como 

con ciudadanos notables, que tenían el privilegio de realizar contratos con el gobierno 

del Estado.
103

  Continuando en el plano político, el Liberalismo Radical del periodo 

decimonónico no solo enfrentaba conflictos con la oposición, de igual manera, dentro de 

esta agrupación política existía un malestar entre sus miembros, trayendo así 

consecuencias  negativas en cuanto a los ideales de esta colectividad.  Hecho que se 

puede evidenciar en el proceso electoral de 1856, pues el partido se fraccionó en dos 

bloques: el primero a la cabeza Juan Vengoechea y el segundo por el comerciante 

Manuel Abelló, además el conflicto a causa del bipartidismo se agudizo:  

Dos meses después la capital del Estado era como un volcán. El partido liberal y el 

conservador atizaban sus odios recíprocos, para lo cual se valían de la imprenta; y 
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 Al respecto de la ganadería en el Caribe colombiano ver; Shawn Van Ausda, “Potreros, ganancias y 
poder. Una Historia ambiental de la ganadería en Colombia, 1850-1950”. En historia critica Edición 
especial, Bogotá 2009, 362 pp. issn 0121-1617 PP. 126-149; Sergio Paolo Solano y Roicer Flórez, 
Resguardos indígenas, ganadería y conflictos sociales en el Bolívar Grande, 1850-1875…., óp. Cit. 
102

 A.H.M. informe del secretario Telesforo Corrales. Gaceta del Magdalena, N 235. Sep. 1872 pp. 1523. 
103

 A.H.M. fondo gobernación 1870, caja 3, folio 1-56.informe oficina de cuentas. 
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avivaban el entusiasmo con música, cohetes y discursos
104

. Un grupo del populacho 

liberal, invadió armados de machetes y a la luz del sol la casa del presbítero doctor José 

Romero, futuro obispo de Santa Marta y gran entidad entonces del partido conservador 

doctrinario105
                                                                                    

Esta división al interior del liberalismo en el Estado Soberano del Magdalena se había 

originado, esencialmente, por razones de control burocrático, polarizando a sus 

integrantes y por ende a los muchos seguidores del liberalismo Magdalenense. En cada 

provincia se dieron síntomas de este malestar en el partido. Esto persistió por varios 

años, por ejemplo, en Ciénaga para el año de 1872,  la elección de los diputados por este 

distrito del Estado, Alarcón lo describió así: 

En el mismo año de 1872, ocurrió un alboroto muy serio en la ciudad de Ciénaga, con 

motivo de la   elección de diputados para la asamblea, los partidarios personales de los 

generales Labarces y Riascos, que ya habían tenido varias funciones de sangre no 

habían aplacado su mutuo odio de tantos años, por el contrario cada día era mayor su 

hostilidad, y como el partido de Labarces se viese en muy reducida inferioridad, se 

preparó para un bochinche con que impedir o anular la elección de diputados a la 

asamblea, ya que no pudiese triunfar en el sufragio106
. 

Al parecer el panorama político del Estado y las disputas por el poder no eran del todo 

entre liberales y conservadores. La misma incompatibilidad ideológica entre miembros 

de un mismo partido complejizaba los ideales de progreso y desarrollo propuestos por 

cada coalición política, en especial el caso liberal. Además, casos como el anteriormente 

mencionado demuestra que en muchos ocasiones, descontentos personales se 
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José Alarcón, compendio de Historia del departamento del Magdalena…., óp. Cit. PP. 196. 
105

 Ibíd., pp. 197. 
106

 José Alarcón, compendio de Historia del departamento del Magdalena…., óp. Cit. PP. 262. 
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terminaban involucrando dentro del contexto político, paradójicamente esto no era del 

todo tenido en cuenta por las masas, sumado a ello el uso de la imprenta y la 

divulgación de panfletos por cada partido, eran usados como medios de divulgación y 

desprestigio de las propuestas políticas de los aspirantes a los distintos cargos públicos, 

así la inestabilidad en los partidos  rezago la solides de la política dentro del Estado.
107

 

Pero todo este ambiente condujo a que tanto liberales como conservadores tomaran vías 

más drásticas. Así que por el lado de los liberales optaron rápidamente acometer a 

través de la fortificación de sus políticas, en algunos casos hacia estamentos como la 

iglesia. Estas retaliaciones buscaban cortar las intromisiones de la iglesia en el escenario 

político del Estado, debilitando así los lazos del clero con el partido conservador.
108

 

Como era de esperar, algunos partidarios y miembros de la iglesia reaccionaron de 

forma enérgica contra las acciones protagonizadas por el partido liberal. José Romero, 

ilustre obispo de la Diócesis  de Santa Marta,  no conforme con defender el papel de la 

iglesia,  atacaba  al mismo Gobierno del Estado, en especial con las acciones legales 

tomadas para la aplicación de la educación.
109

 Igual este  tipo de objetivo de los  liberal 

en procura del debilitamiento de la Iglesia, ya se había dado desde la misma 

instauración de los liberales en el poder; ejemplo de ello fue la desamortización de 

bienes de manos muertas y, además, de la expropiación de títulos a la iglesia fue solo el 

comienzo de esta tendencia. Cabe aclarar que la iniciativa de los liberales no siempre 
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 Malcolm Deas, Del poder y la gramática….óp. cit.Pp.212-217. 
108

 A.H.M. fondo Gobernación, sección Republica, legajo N° 66, 1824. Memorial de Pio Vicente J. de la 
parroquia de pinto, petición en contra del despojo de tierras de aquel lugar. 
109

 Entre las nuevas directrices de la educación dentro del Estado Soberano del Magdalena, se puede 
destacar “la ley de inspección civil” dispuesta el 20 de Julio de 1877, en esta se estableció la enseñanza 
oficial sin aplicación de la Religión; A.H.M. informe del director de instrucción pública de Santa Marta, 
1877, caja Nº. 513; A.H.M. Gaceta Oficial del Estado Soberano del Magdalena 1870, colegio de María, 
enseñanza del bello sexo,  Nº. 141. Pp.997-998. 



FERNANDO BERMUDEZ MARTELO. 
El control de la tierra en el Estado soberano del Magdalena: Santa Ana de Bonda durante el periodo 

radical  (1863-1886) 
                                                                                

 

pág. 40 

 

fue del todo ofensiva, en algunos casos optaron por defenderse desde la ley ante las 

acciones tomadas por sus opositores como por ejemplo la ley de “cultos”.
110

 

A parte de la política en el Estado, el manejo de las propiedades en Santa Marta, fue 

algo que se ha tendido a englobar bajo algunos  aspectos  desde el discurso histórico 

como la significativa presencia  de indígenas, la explotación agrícola del suelo y por 

ende la presencia de entes económicos como las haciendas.
111

  

Cerca de Santa Marta se ubicaba Mamatoco, una pequeña aldea que poco a poco estaba 

siendo absorbida por las influencias de esta ciudad, en el camino entre estas se hallaba 

la Hacienda San Pedro Alejandrino propiedad de Joaquín y Julián De Mier.
112

  Los de 

Mier compraron casi todas las tierras que se extendían a lo largo de la acequia Minca y 

del río Gaira. Inicialmente fue esta Hacienda en 1808, posteriormente los terrenos de 

Jamonacá en 1829, Minca en 1838 y lo Estrén en 1869.
113

  

Los De Mier eran los líderes de un monopolio del poder en el Estado del Magdalena, 

desde cargos públicos hasta actividades comerciales estos eran terratenientes natos,
114

 

que provenían de una familia cuyo historial la categorizaba como un grupo heredero de 

un legado mercantil, que en la Ciudad de Santa Marta se inicia con Fernando de Mier y 

Guerra (siglo XVII). Pero para el siglo XIX se tienen registros de Manuel Faustino de 

Mier, quien compró a Ramón de Zúñiga por 11.773 pesos la Hacienda de San Pedro 
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 Esta ley, ante los ojos de la misma Iglesia era una forma descarada de restringir libertades para 
ejercer el mandato divino. 
111

 Salomón Kalmanovitz, “el régimen agrario durante el siglo XIX en Colombia…., óp. Cit. Pp.271-273. 
112

 Los de Mier era considerada una de las familias más poderosas e influyentes en todo el estado del 
Magdalena. 
113

 Joaquín Viloria De La Hoz, Empresarios de Santa Marta Óp. cit, pp.27. 
114

 A.H.M. caja 8, bloque1, estante 3, folio 1-59. libro de nombramientos de cargos de empleados i 
decretos, nombramientos de Manuel de Mier como empleado público. 
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Alejandrino.
115

 Precisamente, las implicaciones dadas desde la compra continua de 

tierras fue un agravante que desde el siglo XVIII, había involucrado tanto a indígenas, 

criollos y españoles en general. Sobre la situación mencionada se destacan pleitos sobre 

la adjudicación de tierras, en los cuales los notables De Mier sobresalen
116

. Si bien, 

aunque el discurso histórico ha dejado distintas miradas alrededor de las acciones de 

esta familia, lo cierto es que no hay que descartar el impacto generado a partir de las 

transformaciones dadas por esta, desde el exterminio de indígenas hasta la fundación de 

poblados. 

A continuación, entrare en detalle sobre algunas eventos en las cuales, los De Mier 

como  participes de la economía del Estado, gozaban de condiciones favorables. José 

Alarcón afirmo que Joaquín de Mier llegó a poseer en Santa Marta cerca de 200 casas 

de material, entre las mejores de la ciudad.
117

 Lo cual puede verse como una 

exageración a la hora de detallar la fortuna de esta familia. En 1842 Joaquín de Mier 

compró las haciendas Santa Cruz de Papare a Andrés del Campo y Santa Rosa de 

Garabulla al general Francisco Carmona, en 11.000 pesos y 10.000 pesos 

respectivamente.
118

 Sumado a ello, para la década de 1860, en Santa Marta figuraban 

varias casas comerciales, en su mayoría pertenecientes a familias emblemáticas de la 

ciudad algunas de ellas: Obregón Hnos. y  Ujueta, Manuel J. de Mier y  Granados 

García y Cía. dichas casas comerciales eran las más reconocidas en la ciudad, entre 

otras cosas por pertenecer a las familias más acaudaladas de Santa Marta, como lo 

indica el catastro hecho en 1862, en el cual, la fortuna de Manuel J. de Mier era de  
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 A H M. Notaría Primera de Santa Marta tomo único, Escritura N° 10, febrero 28 de 1891. 
116

 Algunos pleitos en la gobernación de Santa Marta durante el siglo XVIII  en el cual se destaca la 
familia de Mier ver A.G.N. Empleados Públicos, Miscelánea, Tomo XXI, f.419r; A.G.N. Tierras del 
Magdalena, Rollo 136, f.610. 
117

 José Alarcón, compendio de Historia del departamento del Magdalena…., óp. Cit. PP. 398. 
118

 A.H.M. Notaría Primera de Santa Marta tomo único, Escrituras del  26 de noviembre de 1842. 
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39.380 pesos.
119

  Parte de este patrimonio había sido legado por su padre Joaquín de 

Mier a sus hijos legítimos, capital que sumado figuro  la cantidad de 66.244 pesos.
120

 

La influencia y participación de esta familia en la política del Estado Soberano del 

Magdalena, se hacía igualmente visibles en la adjudicación de contratos y privilegios 

con la administración pública.
121

 Sobre la construcción del ferrocarril de Santa Marta, se 

dio una situación muy particular pues, Manuel J. de Mier realizó una protesta en la cual 

manifestaba su descontento con la administración del distrito de esa ciudad, por motivos 

del incumplimiento de trámites y procedimientos como permisos, licencias etc.
122

 La 

protesta hecha logro que a los pocos días fuesen resueltos los inconvenientes expuestos 

por Mier.
123

 Así, los De Mier desde el mismo periodo colonial ya contaban con 

capitales económicos favorables, disponían de  recursos representados en un 

monopolio
124

, que les significaría más adelante un rol importante en el devenir  del 

Estado Soberano del Magdalena, y que en el desarrollo de la economía de la zona 

referida, se reflejaría con sus acciones dentro de procesos económicos representados en 

la acumulación de propiedades y,  una fuerte actividad comercial y política que  de 

cierto modo simbolizaba el poder de esta familia.
125
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 A.H.M. Notaria primera de Santa Marta: protocolo 1862, declaraciones de riqueza. 
120

 A.H.M. Notaría Primera de Santa Marta, Escritura N° 35 de 1862. 
121

 A.H.M. Notaria primera de Santa Marta tomo único, concesiones para la construcción del ferrocarril 
de Santa Marta, con Roberto A. Joy  y Manuel de Mier participes con un presupuesto de $3000 libras 
esterlinas en calidad de préstamo al 10% de interés anual. 
122

 A.H.M. Notaria primera de Santa Marta tomo único, protestas de Manuel J. de Mier, febrero  21 de 
1885. 
123

 A.H.M. fondo Gobernación 1885, caja 8, bloque 4, estante 4. 
124

 Ernesto Tirado, Restrepo, Historia de la Provincia de Santa Marta, tomo I, II. Colcultura, Bogotá, 1975. 
125

 Para algunas apreciaciones sobre los de Mier ver Marco Tulio Vargas, anotaciones históricas del 
Magdalena, óp. Cit. Cap. XIV. 
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2.1   LEGISLACION DE TIERRAS  Y ECONOMIA RURAL. 

La constitución política de los Estados Unidos de Colombia de 1863, compuesta por 

XIII capítulos, contemplaba una serie de elementos continuos por su semejanza a sus 

predecesoras, pero igualmente presentaba unas novedades sobre temas muy sensibles en 

la Unión.
126

 La debilidad política Magdalenense se hizo evidente en  la ratificación de 

esta constitución, pues solo figuran cinco diputados en representación del Estado 

soberano del Magdalena.
127

 Algunas de las continuidades de esta carta magna se 

aprecian en la delimitación o reconocimiento geográfico de los Estados de la  Unión.
128

 

Además, es claro que las llamadas zonas de fronteras son una herencia de la colonia,
129

 

y que para la segunda mitad del siglo XIX  sería absurdo pensar en un monopolio de la 

fuerza efectivo por parte del gobierno, de hecho las periferias de las ciudades más 

importantes de los Estados de la Unión estaban en su mayoría próximas a haciendas 

donde la actividad agrícola primaba, para el caso de Santa Marta son los espacios de 

Mamatoco, Bonda, Masinga y Gaira. Espacios en los cuales el cultivo de distintas frutas 

y hortalizas eran la base de una parte del abastecimiento del mercado de la ciudad.
130

 

Ver mapa 2. 
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 De esta Carta Magna sobresalen aspectos claves como la  fundamentación legal de la propiedad 
privada y otros más contemplados en los capítulos I, II y XI de la misma. 
127

 El Diputado por el Estado Soberano del Magdalena, José María L. Herrera.- El Diputado por el Estado 
Soberano del Magdalena, Luis Capella Toledo.- El Diputado por el Estado Soberano del Magdalena, 
Manuel L. Herrera.- El Diputado por el Estado Soberano del Magdalena, Juan Manuel Barrera.- El 
Diputado por el Estado Soberano del Magdalena, Agustín Núñez. Ver constitución de los Estados unidos 
de Colombia 1863. 
128

 Constitución política de los Estados Unidos de Colombia de 1863 (8 de mayo de 1863). Capítulo I, 
artículos 1, 3 y 5. 
129

 Zonas donde el ejercicio de la soberanía por parte del poder regente es poca o nula. 
130

 Mapa dos, tomado de Steinar A. Saether, “La Independencia y la redefinición del concepto de 
Indianidad alrededor de Santa Marta, Colombia, 1750 – 1850”, en Memorias Nº9, Barranquilla, 
Uninorte, 2008, pp. 7. 
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Mapa Nº2.  Fuente: Steinar A. Saether, “La Independencia y la redefinición del concepto de 
Indianidad alrededor de Santa Marta, Colombia, 1750 – 1850. 

Igualmente, cada Estado soberano tenía su propia Constitución cuyo contenido no 

distaba mucho de la constitución de la Unión. Por ejemplo, la Constitución política de 

los Estados Unidos de Colombia de 1863 en su capítulo II artículo 15 de la sección II, 

contempla “No ser condenados a pena corporal por más de diez años”,  la Carta 

Magna del Estado de Panamá en su artículo dos dice  “El no ser castigados con pena de 

muerte, ni con pena corporal que pase de diez años. En el Estado no se impondrán 

penas crueles, ni se empleará el tormento”
131

. De igual forma, la constitución política 

del Estado del Magdalena expresa en su capítulo VI, articulo 16, sección I “la 

inviolabilidad de la vida humana, en virtud de lo cual, el gobierno del Estado no 
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 Se puede decir que las constituciones de los Estados de la Unión eran unas versiones reducidas o de 
poca modificación, en base a la constitución de la Unión. Para análisis de las constituciones durante la 
hegemonía liberal ver Carlos Restrepo Piedrahita, constituciones de la primera República Liberal 1855-
1885, tomo I, II, III, IV (1) y IV (2), universidad externado de Colombia, Bogotá. 1985 
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decretara en sus leyes la pena de muerte” y, en su sección II “no ser condenados a 

pena corporal por más de diez años”.
132

 

De la Constitución de Rionegro sobresale la figura de la propiedad privada, la libertad 

de prensa, la posibilidad de portar y comerciar armas por parte de los ciudadanos en 

tiempos de paz, la prohibición al clero de adquirir propiedades, además de reducir el 

periodo presidencial. Pero en el ámbito normativo sobre el uso del suelo, este  fue  en el 

cual la política colombiana se rezagó.  

Colombia siempre ha sido un territorio caracterizado por su geografía accidentada y su 

diversa explotación agrícola del suelo. Precisamente las políticas sobre el agro 

colombiano fueron una acción tardía por parte del Estado central, logrando que la clase 

terrateniente se modificara, expandiera y consolidara durante varias décadas. La 

expansión irregular de muchas  haciendas fue  producto de la ausencia de políticas 

claras sobre el uso del suelo en el país.
133

 De tal manera que quienes residían y 

trabajaban en las zonas rurales, no contaban con un apoyo completo por parte del 

Gobierno, quedando indefensos frente a las acciones hechas por los grandes 

hacendados. Es aquí donde el pequeño y mediano propietario experimenta una crisis 

muy aguda, y dado el desamparo parcial en el ámbito legislativo un conflicto frente al 

gran propietario. Pero al hablar de la propiedad, comunal la situación se complejiza, si 

los campesinos que se supone que tenían una filiación al régimen Republicano estaban 

indefensos ante los grandes terratenientes. Para el caso de los indígenas sería más 

desastroso, de hecho la legislación colombiana durante el siglo XIX, no fue muy 

                                                           
132

 Carlos Restrepo Piedrahita, constituciones de la primera República Liberal 1855-1885, tomo IV (1), 
constituciones federales de Boyacá y Magdalena, universidad externado de Colombia, Bogotá. 1985. Pp. 
1175-1272.  
133

 Catherine LeGrand, Colonización y protesta campesina en Colombia 1850-1950 Óp. cit.  Cap. Dos 
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condescendiente ante los problemas del agro y de la propiedad rural en general.
134

 Sobre 

este problema, Fals Borda, afirma que todo este problema del agro en Colombia 

condujo a una transición traumática del campesinado complejizando   el conflicto a 

largo plazo.
135

 La constitución del Estado soberano del Magdalena entre otras cosas, 

facultaba al Gobierno la intervención de los resguardos indígenas bajo el criterio 

exclusivo de civilizarlos,
136

 hecho que deja claro el concepto o visión hacia estos. 

Parece ser que apenas se consolidó la Republica el paso a seguir seria la disolución de 

los resguardos, entre las primeras leyes que atentaron contra los resguardos al lograse la 

Independencia de la metrópolis española, sobresale la ley de 11 de octubre de 1821 que 

contemplaba la repartición de los resguardos.
137

  Esta ley es solo una evidencia de como 

el Estado buscaba generar ingresos sin importar la condición de los indígenas, pues esta 

ley de 1821 facultó a los terratenientes para establecerse en las tierras de resguardo, 

pagando una cuota de arriendo, medida que contribuyó en la práctica a la disolución de 

los resguardos cuando los indígenas se oponían a ello y, a su vez favorecía tanto los 

intereses del Estado como del gran propietario. La ley debe verse como un mecanismo 

de presión hacia los indígenas para su integración al nuevo sistema de gobierno, sin 

embargo los indígenas tenían una experiencia producto de la colonia, las estrategias de 

resistencia practicadas por los indígenas ante los terratenientes, dejaban como resultado 

                                                           
134

 El ordenamiento jurídico colombiano durante el siglo XIX se modifica significativamente a finales de 
este, negando aun muchos derechos a los Indígenas. 
135

 Orlando Fals Borda, Resistencia en el San Jorge. Historia doble de la Costa tomo III. Bogotá, El Áncora 
Eds.2002.1984. pp. 96B. 
136

 Constitución política del estado soberano del Magdalena en B.N.C. en la Web 
http://www.bibliotecanacional.gov.co/recursos_user/fantiguo/fpineda_359_pza9.pdf fecha de consulta 
junio 03 de 2011. Pp. 4. 
137

 La fragmentación de los resguardos era una estrategia para ir reduciendo su fuerza colectiva y así 
poco a poco suprimirlos, al respecto A.G.N.  Departamento de Microfilmación. Rollo Único. Leyes de 
principios del siglo XIX. 

http://www.bibliotecanacional.gov.co/recursos_user/fantiguo/fpineda_359_pza9.pdf
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arduos enfrentamientos por el control del territorio.
138

 De igual manera, las acciones 

tomadas entre el Estado y los terratenientes en función de la  eliminación de los 

resguardos más  que suprimirlos, comprometió a los indígenas  a defender su condición 

frente  a las imposiciones jurídicas y territoriales del legislativo colombiano.
139

  

La normatividad colombiana de cierto modo se empeñó en fragmentar la propiedad 

comunal a cargo de las indígenas. La ley de 1821 fue solo en comienzo de un tren de 

legislaciones en contra de la colectividad de los aborígenes.  Once años después, se 

decreta bajo el gobierno de José María Obando el reparto de los resguardos a término de 

un año y a su vez se  fijó los medios para agilizar esta medida.
140

  Los pretextos para 

dicha iniciativa legal consistían en dividir dicho territorio para la construcción de 

escuelas, parroquias y otros elementos para educarlos y hacerlos más participes para el 

país, dicha división territorial se reflejaba  más que un beneficio en un perjuicio a los 

indígenas, pues la ley además estipulaba  que una vez repartidos los terrenos para su 

finalidad, quedaba impedida su venta por lo menos en  los 10 años siguientes a la 

entrega, situación que obligo que la migración de los indígenas y benefició a los 

hacendados, que en teoría temían por la pérdida de esta mano de obra segura y barata.
141

 

Dos años más tarde la estrategia contra los Indígenas fue  más recurrente y sujeta a 

parámetros jurídicos como la escritura de tierras o titularidad de las mismas, así lo hacía 

ver la ley expedida en junio de 1834. Esta ley se prescribió con la intensión de disolver 

los resguardos para dar titularidad individual a los indígenas generando una división 

                                                           
138

 Catherine LeGrand, Colonización y protesta campesina en Colombia 1850-1950 Óp. Cit. Cap. uno. 
139

 El proceso de aceptación de figuras legales como la ciudadanía, se convirtieron en un gran reto para 
el estado Colombiano. 
140

 La fundamentación de este corpus legal se buscaba una expropiación de los resguardos sin importar 
la fundamentación de estos. 
141

 La ley era un verdadero timo a los indígenas, el Gobierno buscaba disponer de sus tierras en base a 
unas necesidades que ellos no clamaban, la ley al igual que la expedida en 1821, favorecía a los 
hacendados, al respecto A.G.N.  Departamento de Microfilmación. Rollo Único. Leyes de principios del 
siglo XIX. 
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territorial desde la ley, esto no fue aceptado por los indígenas hasta el punto que 

entorpecieron su aplicación. 

Algunas de las políticas del Estado estuvieron, hasta cierto punto, dirigidas a varios 

objetivos entre ellos financiar sus propios gastos, pues, la crisis fiscal era normal en la 

construcción de una economía sólida que permitiera asegurar la institucionalidad.
142

 

Así, la expedición de leyes, decretos y otros entes legales, se enfocaban en atender los 

problemas de la vida nacional. De esa manera,  políticas como por ejemplo, las de 

tierras baldías se crearon para llegar a enfrentar los vacíos del problema territorial.
143

 La 

legislación colombiana tenía intereses centrados en mantener vigente el proyecto de 

construcción Nacional, para tal fin acciones como el fortalecimiento de la economía 

fueron claves, pues con el crecimiento económico se brindaban condiciones 

favorables.
144

 Los causales económicos que se tuvieron en cuenta para sancionar las 

leyes que respectan a los resguardos durante el siglo XIX, son el resultado de un afán 

gubernamental por acelerar una economía capitalista que afectaba de forma destructiva 

la  propiedad comunal y el libre usufructo de la misma.
145

 Finalmente la ley 89 de 

1890,
146

 se implementa con la intensión de redefinir a los indígenas a partir de la  

supresión de sus rasgos que, ante los ojos de la otredad los dejaba bajo el concepto de 

Salvajes, paradójicamente la legislación colombiana por primera vez empezaban a ceder 

                                                           
142

 Sobre la crisis fiscal colombiana del siglo XIX ver: Malcolm Deas, Del poder y la gramática…., óp. .cit. 
pp.63-107; para el caso del Estado soberano del Magdalena ver B.N.C. fondo pineda Nº. 998. Gaceta del 
Magdalena Nº 24. Marzo de 1859.  
143

 Sobre la práctica de este tipo de legislación en el Magdalena B.N.C. fondo pineda Nº. 998. Gaceta del 
Magdalena Nº. 56. Abril de 1862. Pp. 5. 
144

   Catherine LeGrand, Colonización y protesta campesina en Colombia 1850-1950, Óp. cit.  Cap. 1 
145

 En la segunda mitad del siglo XIX la legislación de tierras se caracterizó por mantener una conducta 
en la cual las concesiones de tierras eran frecuentes, lo que refleja el interés por fortalecer una 
economía en base a la explotación de la actividad del agro. 
146 Sobre el pliego de leyes citadas ver A.G.N. Departamento de Microfilmación. Rollo Único. Leyes de 

principios del siglo XIX. 

http://www.monografias.com/trabajos6/etic/etic.shtml
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frente al problema de los nativos en el territorio Nacional. Esta Ley comprendida por 

seis capítulos, atiende problemas puntuales relacionados con la división territorial de los 

resguardos, creación y organización de estos desde la figura de los cabildos etc.
147

 

De igual manera, la rentabilidad que empezaba a consolidar la economía  agrícola, 

tendió a marginar zonas de la geografía nacional, en las cuales las condiciones 

climáticas no eran adecuadas para ciertos cultivos. Desde allí la geografía nacional se 

empezó a estructurar en función de las prácticas económicas. Esto dejo al Caribe 

colombiano como un espacio cuyos pilares económicos se basaban en la ganadería 

extensiva y, con una mediana actividad agrícola compuesta por cultivos de tabaco, 

banano, algodón y cacao.
148

 

La ganadería no solo era rentable, este tipo de actividad rural obliga a un uso 

desproporcionado de extensiones de tierra, conllevando así a transformaciones 

morfológicas del suelo y de los recursos hidrográficos. La ciénaga grande del 

Magdalena, se transformó en el espacio ideal para la apropiación de recursos esenciales 

para llevar a cabo no solo la actividad ganadera, también  la pesca artesanal y la 

agricultura. La ganadería en  la región llegó a ser de tipo extensiva y de baja capacidad 

de carga, mientras que las actividades agrícolas se mantuvieron en la  economía de la 

región en un segundo plano, propia de la actividad campesina de esta zona. Sin 

embargo, la ardua y constante actividad ganadera poco a poco lesionó la práctica de la 

pesca y otros sectores de la economía de la región, perjudicando así al pequeño 

                                                           
147

 Entre las funciones del cabildo que esta ley contenía estaban la  Formación y custodia el censo 
distribuido por familias, anotando al margen, al fin de cada año, las altas y bajas que haya sufrido, 
Impedir que ningún indígena venda, arriende o hipoteque porción alguna del resguardo etc. 
148

 Aunque el tabaco durante un tiempo significo una rentabilidad considerable en la economía del 
Caribe colombiano, la ganadería fue la actividad que se impuso al final, caracterizando así la tendencia 
económica de la mayor parte de las Haciendas de la Región.  
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pescador y agricultores de la zona. El modelo económico ganadero, genero un círculo 

autónomo de utilización masiva del suelo,  ocasionado  un deterioro de la subsistencia 

de los pequeños trabajadores del campo.
149

 Para otros espacios del Caribe colombiano 

como el caso del Estado soberano de  Bolívar, la ganadearía se había impuesto como 

actividad rural por excelencia, transformando hasta cierto punto las labores en las 

grandes haciendas.
150

 

Esto implico cambios sustanciales en  la sociedad rural, que fueron el resultado de los 

modelos de organización social  basados en la creciente economía  ganadera del Caribe 

colombiano.
151

 De ese modo, el Caribe colombiano por gozar de una diversidad cultural 

ha sido espacio de problemas evidentes en su evolución socioeconómica.
152

 Así, que el 

forjamiento de la hacienda como ente económico en la República implico la aplicación 

de un pensamiento dirigido a las nuevas tendencias económicas de la región, 

permitiendo así la conjugación de rasgos económicos y sociales, con base a las nuevas 

dinámicas de la economía del Caribe colombiano en el siglo XIX.
153

  Por ello, la 

expansión de las haciendas, no siempre fue de contextos favorables o de fácil acción, 

por ejemplo; en el entonces Estado Soberano del Magdalena. Los indios como solían ser 

                                                           
149

 La Ganadería como resultado de una intromisión económica a un contexto económico predefinido, 
significo el exterminio de patrones económicos que, desde la colonia subsistían a través de la pesca 
artesanal y, la mediana explotación del suelo mediante la praxis de una agricultura de proporciones 
medianas; sobre la agricultura de productos como el tabaco  en las riberas del rio  Magdalena( en 
especial en el alto Magdalena) ver B.N.C. fondo pineda Nº 20, en la web 
http://www.bibliotecanacional.gov.co/recursos_user/digitalizados/fpineda_20_pza8.pdf, marzo 08 de 
2011. 
150

 Sobre historiografía sobre el tema de la ganadería, Sergio Solano “Del “antilatifundismo sociológico” 
al revisionismo historiográfico. La ganadería en la historiografía sobre la región Caribe colombiano”, en 
Mundo Agrario, vol. 10, Nº.20, Centro de Estudios Histórico Rurales. Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación. Universidad Nacional de La Plata, 2010. Pp. 1-38. 
151

 Catherine LeGrand, Colonización y protesta campesina en Colombia 1850-1950, Óp. cit. 61-69 
152

 Comúnmente la raza era tomada como mecanismo de jerarquización social, determinando así el rol 
de los individuos dentro de la sociedad a la cual pertenecía. 
153

 El crecimiento de la gran Hacienda significo la aniquilación sustancial de los pequeños y medianos 
propietarios. 

http://www.bibliotecanacional.gov.co/recursos_user/digitalizados/fpineda_20_pza8.pdf
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descritos, no Fueron condescendientes con las intenciones económicas que se 

pretendían ejercer con la ganadería a la cabeza pues, en algunas ocasiones estas los 

afectaban, ejemplo de ello fue  Mamatoco. Entre sus habitantes ya existían apatías 

frente a los propietarios de la hacienda Alejandrino, además para otras zonas no muy 

lejanas sería más tenas introducir la actividad ganadera.
154

 

De entrada la expansión de espacios como  la hacienda alejandrino por la ganadería no 

era viable del todo, debido a su proximidad a la Ciudad de Santa Marta, por tal motivo 

los recursos hidrográficos para un funcionamiento ganadero eran insuficientes.
155

 Por 

ello empezar a pensar en buscar zonas ideales para ejercer la ganadería en forma 

deseada, obligaba a optar por zonas pobladas
156

, actuando de acuerdo a la herencia 

colonial ganadera de  tener mano de obra disponible y de poco costo en las 

inmediaciones al área de trabajo.
157

 Además, en la política los momentos vividos por los 

partidos políticos, estaban  en procura de reducir a los indios incivilizados y a la vez, 

posibilitar el número de tierras disponibles según lo indica el periódico la Civilización:  

“Los Partidos políticos  por  fin están de acuerdo en una cosa: Reducir las tribus salvajes 

a la vida social y la única manera es bajo la bandera del cristianismo y el estandarte del 

misionero.”158 

                                                           
154

 Casos similares en otras áreas del país ver: A.G.N. resguardos de cauca y Antioquia Vol. I. pp. 539-
589. 
155

 Las actividades agrícolas de la hacienda demandaban gran parte de las tierras y aguas de Lo Estrèn, 
por ello la insuficiencia para una ganadería efectiva al respecto ver: A.H.M., Notaría Primera de Santa 
Marta, Avalúo de la Hacienda de San Pedro Alejandrino, 19 de octubre de 1808. 
156

 Paradójicamente la actividad ganadera en otras zonas se había consolidado desde el siglo XVIII al 
respecto A.G.N. Testamentarias de Bolívar, Tomo 3, fs. 153 a 155. 
157

 Esta conducta  económica es comparable con las dadas en la Colonia en los yacimientos mineros.  
158

 La Civilización, Mayo 1ero de 1850. En Jorge Villegas y Antonio Restrepo, Resguardos de indígenas y 
reducción de salvajes 1820-1890, centro de investigaciones económicas (C.I.E) universidad de Antioquia, 
Medellín, 1977. 
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Igualmente, las apreciaciones a estas conductas hacia los indígenas en el ámbito 

ideológico, aún se mantenía el antiguo modelo Colonial en cuanto, al sometimiento de 

los aborígenes. Pues dada la resistencia de los nativos y pocos resultados de las políticas 

del gobierno del Estado, se optó hasta cierto punto por retomar este tipo de acciones 

registradas en su momento en la colonia, por  ejemplo para el caso de los Guajiros se 

referían así: Es un vecino a quien es preciso vencer con las armas de la religión. Pero por las 

dudas, el misionero debe ir acompañado de las armas.
159

 

En términos generales, la incorporación de los indios a la Republica  y a las nuevas 

figuras institucionales, resultó ser un proceso doloroso que opacó su identidad cultural, 

a partir de una integración con base a una jerarquía. Ahora bien, esta realidad no fue 

exclusiva del Caribe colombiano.
160

 En el campo  económico sería un verdadero reto 

para los que en su momento abogaban por imponer la industria y la ganadería como 

medio de desarrollo económico, dado el problema de frontera con los “indios 

incivilizados”.  

Allí en el ámbito económico junto a otros factores normativos es donde se fundamenta 

la ciudadanía y, la condición jurídica en general de los resguardos, pues estos factores 

de cierta manera, eran causantes de desacuerdos y discrepancias sobre la inclusión de 

los indios a distintos proyectos, de índole social, política y económica.  Dado que la 

realidad expresaba a los indígenas como un colectivo nacido y criado en el territorio 

Nacional, pero cuya condición jurídica no era homogénea por diversos motivos pues, a 

pesar de los intentos acelerados de organización por parte del Estado hacia los 
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 La Civilización, Mayo 1ero de 1850. En Jorge Villegas y Antonio Restrepo, Resguardos de indígenas y 
reducción de salvajes 1820-1890…., óp. Cit. pp. 66. 
160

 Al respecto  de otros contextos ver David Robichaux, “identidades cambiantes: “indios” y “mestizos” 
en el sureste de Tlaxcala”, en relaciones vol. XXVI. Nº. 104, México D. F. 2005. Pp.47; Pierre Chaunu, 
Heraclio Bonilla, Tulio Halperin, Erick J. Hobsbawm, Karen Spalding y Pierre Vilar, la independencia en el 
Perú, Lima, Campodónico ediciones 1era ed., 1972, pp. 199. 
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indígenas, la educación y las  mejoras paulatinas en la economía favorecieron el 

contexto nacional de forma pausada, por distintos agravantes como las guerras civiles. 

Así, a pesar de las modificaciones que sufrió la figura del ciudadano durante el siglo 

XIX, esta llegó a significar  una condición favorable  que  implicó una mayor difusión y 

aceptación de esta. Dicha condición, más que cualquier consideración de orden moral, 

es la que precisamente subyacía en muchos casos al aumento de las políticas 

republicanas hacia la figura del ciudadano con fines cohesivos frente a la fragmentación 

social de la población.
161

  

2.2    ESTADO Y TERRITORIO: UNA MIRADA A LAS FORMAS DE 

APROPIACION DE LA TIERRA Y LAS ACCIONES LEGALES.  

El gobierno del Estado Soberano del Magdalena, durante el periodo radical, se 

caracterizó por profundizar políticas relacionadas con cambios sustanciales en los 

modelos de educación, uso del suelo y el control fiscal, desde los impuestos a productos 

como el aguardiente hasta la expedición de leyes y decretos en función de fortalecer las 

actividades del campo.
162

 Así es como idealismos relacionados a un colonialismo 

interno, pretendían fortalecer las inmigraciones para  mejorar las actividades agrícolas 

en el Estado del Magdalena, estas nociones  fueron acciones que los liberales radicales 

apoyaron, aunque la realidad agraria nacional empezaba a mostrar grandes 

malestares.
163

 Por tal motivo, estas políticas se inician con la  expedición de leyes cuyo 

fin apuntaba a la reglamentación de poblados conformados por extranjeros para 

                                                           
161

 No hay que negar que la Ciudadanía fue una opción aceptada por sectores de la sociedad colombiana 
de raza indígena. 
162

 A.H.M. Gaceta Oficial del Estado soberano del Magdalena 1857, sección de hacienda Nº. 141, 
PP.1047-1019. 1870.  
163

 Sergio Solano, Del “antilatifundismo sociológico  al revisionismo historiográfico”…., óp. Cit. Pp. 6-9. 
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fortalecer la explotación agrícola de las tierras del Estado.
164

  De hecho,  gran parte de 

las tierras baldías se encontraban muy lejos de un uso cuyo fin apuntara a mejorar la 

economía del Estado;
165

 de tal modo  que, la actividad ganadera como mejor ejemplo de 

la productividad en el campo, se vio sometida a diferentes ajustes en cuanto a 

impuestos.
166

 

Por tal motivo, el grabado de impuestos a la actividad ganadera no se hizo esperar. El 

impuesto al desuello del Ganado entre otras cosas, consistía en el pago de una cuota que 

oscilaba entre 1 y 3 pesos por cada res sacrificada, el impuesto como tal no tenía un 

valor homogéneo dentro del Estado ya que, cada distrito manejaba una tarifa 

específica,
167

 para el distrito de remolino se registraba un margen anual no superior a los 

$150 pesos,
168

 aun así, la actividad del campo continuaba siendo un área dirigida por los 

terratenientes que habían logrado posesionarse en la economía ganadera, debido a esta 

realidad, los tributos decretados por el Gobierno del Estado, propiciaron que la 

agricultura quedara en un segundo plano, dando paso al inicio de la industria ganadera 

en la región Caribe.
169

  

Estas implicaciones en el agro de la costa norte colombiana, permitieron que el gran 

propietario de tierras se viera favorecido por una alta tasa de acumulación de capital. De 

forma, que las ideas del gobierno magdalenense eran hacer del Estado un espacio 
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 A.H.M. Gaceta Oficial del Estado Soberano del Magdalena, sección de hacienda Nº. 81, 1868; ley 156 
de octubre 03 de 1871  art. 1-3. En  B.N.C. fondo Pineda 750, pieza 1.pp. 109. 
165

 Al respecto Luis Alarcón Meneses, “Rentas y finanzas publicas en el Magdalena durante el régimen 
federal 1856-1886” en Huellas, Nº 45, Universidad del Norte, B/quilla. 
166

 Luis Alarcón Meneses, “Rentas y finanzas publicas en el Magdalena durante el régimen federal 1856-
1886” óp. Cit.  Pp. 23-25. 
167

 A.H.M. fondo gobernación 1874, caja 13, carpeta N°2, bloque2, folios 1-377, legajo N°15. 
168

 Ibíd. Rendición de cuentas del impuesto al desuello en el distrito de remolino, hecho por Manuel 
Cantillo, en mayo de 1874. 
169

 Aníbal Galindo, Estudios económicos y fiscales. Bogotá. Anif-Colcultura, 1978, pp. 189. 
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dotado de más posibilidades de progreso, visible en una economía en la cual el esfuerzo 

del gobierno se fortificara a través del desarrollo económico.
170

 

Pero mientras se empezaba a construir una logística gubernamental sobre el crecimiento 

y cambios de la economía dentro del Estado, aún persistían serios problemas sobre los 

resguardos y  la ocupación de tierras que estos tenían. En  toda la región Caribe los 

problemas territoriales para con los indígenas, había dejado una huella que en su 

momento no representó para el gobierno central gran preocupación, por ejemplo  para el 

caso del Estado Soberano de Bolívar; Orlando Fals Borda afirma de forma muy sencilla 

una complicidad entre terratenientes y latifundistas frente a  esta realidad, textualmente: 

Los latifundistas y sus compañeros de la burguesía comercial, apoyados por el gobierno 

empezaron a demoler los resguardos indígenas.
171

 

Claro que lo expresado por Fals Borda de ninguna manera propone homogenizar dicha 

situación ante un espacio tan extenso como el Caribe colombiano, pero si demuestra  el 

malestar vivido por estos en el siglo XIX. De esa forma, con la reducción sustancial de 

los resguardos y la poca efectividad que se lograba con el uso de un conducto regular, 

para lograr la titularidad de tierras generaba serios conflictos por estas,
172

 que en 

muchos en casos, era una situación que obligaba a tomar la senda ilegal para 

obtenerlas.
173

 Además no solo eran las tierras ocupadas por los indígenas, ya que  la 

ribera del Rio Magdalena resultaba ser muy atractiva por el tráfico de embarcaciones a 

vapor, que  eran usuales en la arteria fluvial. Esto no era de desconocimiento para las 
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 Sobre medias en la economía en el Estado del Magdalena ver B.N.C. Fondo Pineda Nº. 998. Gaceta 
del Magdalena 1859 Nº 3; Luis Alarcón Meneses, “Rentas y finanzas publicas en el Magdalena durante el 
régimen federal 1856-1886” óp. Cit.  Pp.20.  
171

Orlando  Fals Borda, Resistencia en el San Jorge Óp. Cit. Pág. 96B. 
172

 Ibíd. óp. Cit. Pp. 23. 
173

 El burlar las leyes es una conducta que desde el mismo periodo colonial se había instaurado con 
acciones como el contrabando. 
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autoridades del Estado; fue por eso que a estas tierras ribereñas se les dio más cuidado y 

control sobre su explotación y titularidad. Sin embargo, las peticiones e intenciones de 

adquirir estas tierras no se hicieron esperar, como se ratifica en una petición hecha  a las 

autoridades correspondientes en el Estado, evidenciada en la Gaceta del Estado del 

Magdalena de 1870: 

En un memorial dirigido al ciudadano presidente del Estado desde el distrito del piñón, 

con fecha 6 de noviembre de 1869, el señor Luis De Olivares, solicita que se le 

adjudique el terreno que comprende la isla nombrada Barraquete en el Rio Magdalena, a 

corta distancia el distrito de Salamina, para cuyo efecto ha acompañado una 

información constante de tres fojas, se ha dictado la resolución que sigue: 

El inciso15 del  artículo 10 del decreto ejecutivo Nacional sobre las formalidades que 

deben observarse en la adjudicación i enajenación de tierras baldías, publicado en el 

diario oficial número 1.804, prohíbe la adjudicación de las ubicadas en los cursos de los 

ríos navegables; i  apareciendo que la isla de Barraquete se halla ubicada en el curso del 

Magdalena, rio navegable, no puede decretarse  la adjudicación que solicita el señor 

Luis De Olivares, aunque se acredite la condición de baldío de dicha isla. Comuníquese 

al prefecto del departamento de Tenerife para que llegue a conocimiento del interesado. 

Secretario Jeneral, Vicente S. Maestre.
174

 

Esto demuestra que hasta cierto punto las autoridades velaron por el cumplimiento de la 

ley. Pese a los esfuerzos realizados, los problemas con los resguardos se agudizaron a 

tal extremo que, de cierto modo, muchos quedaron enfrentados ante el crecimiento 

ganadero
175

. Teniendo claro la condición de un terreno baldíos (propiedad del Estado), a 

la vez, hay que dejar sentada la idea sobre el poco control ejercido en las zonas más 
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A.H.M. Gaceta Oficial del Estado Soberano del Magdalena, sección de hacienda, 13 de mayo 1870. pp. 
1150-1151. 
175

 Sergio Solano, Del “antilatifundismo sociológico  al revisionismo historiográfico”…., óp. Cit. Pp. 20-23. 
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remotas de la geografía nacional,
176

 de esta manera, la expansión arbitraria de muchas 

propiedades pudo haber aplicado a esta situación en cuanto a los resguardos aledaños a 

tierras baldías y haciendas. Mientras que a su vez, las acciones por adoctrinar a los 

indios que aún se encontraban “viviendo como salvajes” estaban dando resultado 

favorables, siendo estos introducidos  en la vida civil, tal como se halla en la Gaceta del 

Estado del Magdalena fechada el 7 de septiembre de 1870: los Indígenas Aurohuacos de la 

sierra nevada, de índole pacifica, están reducidos a la vida civil, sometidos a las leyes del Estado 

i a la práctica de la Relijion.
177

 

Paradójicamente, las autoridades estaban presas de una impotencia en relación al control 

territorial de otros grupos indígenas, entre las cuales los Goajiros figuraban como los 

más notorios, sin embargo, la intención de las autoridades para con este grupo eran más 

por factores tributarios, tal como se muestra a continuación:  imposible ha sido levantar el 

censo y catastro en el territorio Goajiro, cosa que habría sido de mayor importancia para 

conocer la población y riqueza de aquella península, aunque hubiese sido aproximadamente; 

pero las cantidades presupuestas  para uno i otro trabajo han sido insuficientes, según ha 

informado el prefecto del departamento padilla.
178

 

Si bien por un lado, los esfuerzos realizados por las autoridades por ir reduciendo los 

resguardos daban resultados favorables, por el otro, se manejaban patrones de 

resistencia entre miembros de los mismos, como respuesta a esas intenciones 

gubernamentales, siendo estos posiblemente incitados por diferentes motivos
179

. 
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 Esto se puede corroborar en base al déficit fiscal que no permitía una eficaz acción gubernamental en  
las principales poblaciones, y por ende una ausencia de control en las zonas más alejadas (zonas de 
frontera) 
177

A.H.M. Gaceta Oficial del Estado Soberano del Magdalena, sección legislativa, 7 de septiembre de 
1870. Pp. 1256. 
178

 Ibíd. Pp. 1257. 
179

 A.G.N. Tierras del Magdalena, Rollo 139,   f.306v-307v. 
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2.3  EN LAS RIBERAS DEL MAGDALENA DURANTE EL SIGLO XIX. 

No hay que dejar de lado las poblaciones ubicadas en las inmediaciones al rio 

Magdalena por ejemplo para el siglo XIX. Estas representaron el trabajo y  el desarrollo 

económico basado en la explotación de las tierras cercanas a la arteria fluvial,  

apuntando a posibilidades de riqueza, ya que en otras zonas de la Nación se reflejaba el 

desarrollo de la industria.
180

 En el alto Magdalena donde el discurso andino aun 

señalaba a sus pobladores como incivilizados, este en su momento ofrecía condiciones 

de trabajo estables para individuos de diversas edades.
181

 Igualmente, la economía 

capitalista había moldeado el pensamiento, el desarrollo y progreso, separando 

levemente el campo y la industria como se constata en la imprenta “el Mosaico” 

textualmente dice: Todo empresario tiene seguridad de encontrar tierra para trabajar, 

en la extensión que quiera i para la clase de cultivo que le convenga, la industria es 

todo i la tierra sin cultivo nada.
182

 En estas zonas cercanas al rio Magdalena la 

actividad en el campo se destacaba por la economía ganadera y agrícola. Así, en la 

segunda mitad del siglo XIX, el uso y sobretodo el valor de la tierra variaba de acuerdo 

a ciertas condiciones de carácter social y económico tal como se muestra a 

continuación.
183

 

Una hectárea  de tierra sin cultivo Í cerca de  a una población 

Vale    $ 16., i   un hombre   en  diez días  tumba  él. Monte, en 

Otro  siembra  el  maíz  i  en  otro  riega  semilla  de  pasto, lo 

Que suponiendo  el jornal a $ 1 equivale a gastar en jornales 

                                                           
180

 Emigraciones al Magdalena, Bogotá, imprenta de “el Mosaico” 1864.  En B.N.C. fondo Pineda 1864. 
Nº  325 pieza 12, PP. 1-12 en la web 
http://www.bibliotecanacional.gov.co/recursos_user/digitalizados/fpineda_335_pza12.pdf, marzo 08 
de 2011. 
181

 Ibíd.  
182

 Ibíd. 
183

 Ibíd. Pp.14. 

http://www.bibliotecanacional.gov.co/recursos_user/digitalizados/fpineda_335_pza12.pdf
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$ 12. Deja  pasar  el tiempo, i  a los  cuatro  meses,  sin  tener 

Nada  más  que  hacer,  va a  recoger  como  producto  de  su 

Trabajo cuarenta cargas de maíz, que al precio de tres pesos  

Dan   la.   Suma  .de   $ 120. Esta   operación   s e  hace   dos 

Veces al año, Si el hombre es  industrioso,  ceba  cerdos  que 

le  cuestan  de $ 2 a 3, ceba  veinte  i  los  vende de $ 16 a 20, 

Pero  hai   más  todavía: la  hectárea  que  Costó  erial  $ 16, 

Queda  convertida en prado, para  cebar  ganado, ceba  dos 

Reses i  su precio nunca baja de $ 50.
184

 

Este ciclo de explotación de la tierra en su fase agrícola, es decir, en la creación de 

prados desde el cultivo de productos como el maíz, dejaba dos consecuencias muy 

funcionales. La primera, la rentabilidad dada por medio del desmonte y posterior cultivo 

del suelo y la segunda, la posibilidad de explotar la tierra a través de la actividad 

ganadera. En conclusión, una explotación mixta del terreno. Entonces, viendo el 

contexto tratado, la ganadería tenía condiciones favorables para asegurar una 

rentabilidad bastante lucrativa, que posibilitaba la tendencia o especialización 

económica de la región. 

De hecho, este auge en la actividad ganadera produjo una alta acumulación de capital  

en haciendas, en las cuales el número de reses en proporción a la utilidad dejaban cifras 

muy elevadas, que de la mano del cultivo del tabaco hacían del campo un espacio de 

prosperidad, por ejemplo: 

 Al señor Pastor Lesamase le calculaba en años pasados, la renta de ochenta. Mil pesos 

anuales. Una hacienda como la de los señores Croswaite & C, "la Unión," realiza la 

fábula de una fuente de oro, pues produce más de 16,000 arrobas de tabaco, que dejan 

un provecho de un peso por arroba: 3,000 botellas de aguardiente diarias, cuyo. Costo es 
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 Ibíd. Los valores expuestos son  en las monedas denominadas “Real y Peso”. 
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el de medio real, i que encuentran colocación inmediata a real i medio; i  tiene además 

dos mil reses i, potreros de ceba.185
 

De ese modo, pensar en la significación económica de disponer de grandes extensiones 

de tierras para la actividad ganadera, permitía entre otras cosas, aplicar un modelo  de 

economía ganadera de tipo extensivo, en procura de la cuantiosa rentabilidad que en la 

costa y zonas ribereñas existía. Además, la calidad del ganado de la costa y otras zonas 

próximas al  rio magdalena, en relación a otras zonas de la geografía nacional como el 

Casanare presentaban mejores condiciones en su ceba.
186

 

Así,  se puede entender lo importante de la geografía vecina al rio Magdalena, que 

desde la colonia se había convertido en un factor decisivo en el desarrollo económico de 

la corona española. De tal manera, que el Estado Soberano del Magdalena, (en especial 

las tierras cercanas al rio del mismo nombre)  se encontraba beneficiado por un modelo 

de economía agrario, basado en la explotación mixta del terreno, pero, con factores 

importantes como lo fue el caso de las tierras ribereñas. Igualmente, cabe destacar el 

problema de la tierra entre los indígenas y hacendados, que desde la segunda mitad del 

siglo XVIII, se convirtió en  referente de pleitos y discordias entre los actores 

mencionados, por lo cual, los resguardos hicieron frente a los atropellos que atentaban 

en contra de los beneficios legales sobre la titularidad de sus tierras, valiéndose de los 

marcos normativo del contexto tratado.
187

 

 

 

                                                           
185

 Ibíd.  
186

 Ibíd. Pp. 79-80. 
187

 Este punto se relaciona con los Litigios en el siglo XIX, idea central que se desarrollara más adelante. 
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3. LITIGIOS EN EL MAGDALENA SIGLO XIX. 

Durante el llamado periodo de hegemonía liberal, algunos pueblos de indios habían sido 

incluidos dentro del mapa político del Estado del Magdalena. Este había quedado 

conformado por cinco departamentos, que a su vez estaban integrados por  secciones o 

distritos que para comienzos de 1871 desde la ley se estructuraba de la siguiente 

manera:  

Cuadro 1. División política del Estado del Magdalena en el año 1871. En base a ley 136 de 18  marzo 

de 1871 sobre división territorial. En  B.N.C. fondo Pineda N° 750, pieza 1. Pp. 92-93.   

Departamento Capital  distritos 

Santa Marta Santa Marta Taganga, Mamatoco y Bonda. 

Padilla Riohacha Gaira. 

Tenerife Plato Ciénaga, Riofrio, Sevillano y 

Fundación.   

Valle Deupar Valle Deupar Pueblo Viejo, Aracataca, 

Cataquita y Mamaleus. 

Banco Rio De Oro S. Sebastián del Bongo, Media 

luna y Ciénaga del Rio-

Grande. 

Otras secciones del territorio  figuran bajo apreciaciones políticas particulares, pues eran 

concebidas desde la administración del Estado como distritos especiales estos eran; 

Pivijay conformada con las secciones de San Ángel, Playón de Catalino, Cañaveral de 

los puercos y Guáimaro. Igualmente, Sitio-Nuevo con las secciones de Gálvis, Chesle, 

Morro, Zorrilla y Jesus.
188

 Con lo anterior, se puede apreciar como dentro del marco 

administrativo figuraba el pueblo de Bonda, siendo este junto a Mamatoco secciones de 

la Ciudad de Santa Marta. Con base a lo cual, me centrare en demostrar las relaciones 

presentes en estos pueblos especialmente el primero, a través de pleitos. 

                                                           
188

 B.N.C. fondo Pineda N° 750, pieza 1. Pp. 92-95. 
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A comienzos del siglo XIX, se presentaron ciertas situaciones, por ejemplo: algunas 

zonas del Caribe colombiano se hallaban según algunos funcionarios públicos, 

desprovista de información exacta de orden oficial sobre recursos económicos, 

seguridad entre otros.
189

 Ello sirvió, para que se presentasen ciertos procesos, que en el 

ámbito legal, se materializarían  en litigios muy particulares. Que en términos 

demográficos, obligo a medidas específicas, como la sanción la ley de protección de 

indios en la Republica,
190

 que permitió que algunos resguardos lograran mantenerse 

estables en términos demográficos.
191

 Ejemplo de ello: los casos de los resguardos  de 

Ciénaga, Mamatoco que eran los más poblados en la periferia a  la ciudad de Santa 

Marta.
192

  

De forma que en el ámbito territorial, la realidad dentro del Estado cambio 

notoriamente. Las usuales diligencias de ventas, traspasos y solicitudes de propiedad y 

en general,  muchas zonas consideradas baldías poco a poco fueron otorgadas por las 

formas mencionadas, lo cual, permitió en algunos casos diligencias a forma de queja 

ante las autoridades correspondientes, a continuación algunos casos al respecto. 

En el año de 1824 en Valencia de Jesús, el cura Juan Miguel A. luego de un año de estar 

preso, hacia la debida demanda en la cual, expresaba se le restituyesen los bienes 

embargados que eran de su propiedad, e igualmente, exigía se le indemnizara por los 

daños y perjuicios sufridos; descritos por él como atropellos a su moral y buen 

                                                           
189

 A.H.M. fondo Republica 1827, legajo N° 87, carta dirigida al sr. Gobernador por parte del alcalde de 
Gaira; A.H.M. sección Republica 1824, legajo N° 269, oficio de relatoría de José Valencia G. dando cuenta 
de haberse instruido en el método Lancasteriano.  
190

 A.H.M. sección Republica 1826, ley del 29 de abril, legajo N° 17. 
191

 A.H.M. sección Republica 1829, estadísticas de la parroquia de Gaira del 1er cantón de Santa Marta, 
caja 2, estante 5, bloque1. 
192

 Ibíd. 
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nombre.
193

 Si bien, este caso no refleja abiertamente el problema territorial de los 

indígenas, si ejemplifica, que este malestar no era exclusivo de los actores tratados hasta 

este momento, y que al contrario, demuestra otra cara a un agravante real como el  

ordenamiento territorial y sus posibles variables en el siglo XIX. 

En 1829 se registró un caso similar, en el cual, José Joaquín Avendaño, cura de 

Ciénaga, solicitaba que mediante escritura pública se le otorgase título de propiedad de 

un cantón de salinas, que se encontraba ubicado en las inmediaciones de Pueblo 

Viejo,
194

 el cura alegaba que las tierras en cuestión, habían sido cedidas a su favor por 

un vecino, pero que la documentación que sustentaba dicha afirmación por cuestiones 

desconocidas no estaban en su poder.
195

 En varias diligencias ante los estrados 

judiciales, muchos curas se hallaban involucrados, incluso varios de ellos fueron 

apresados por diferentes causas.
196

  

Un caso similar al anterior tuvo lugar en 1828, en esta ocasión, el alcalde segundo de 

Gaira luego de varios meses de retraso daba respuesta a los indios de este pueblo sobre 

una demanda muy peculiar,
197

 los indígenas reclamaban abiertamente se les diera pleno 

apoyo sobre el robo de varios animales, y constantes invasiones a su propiedad, según 

ellos, estos actos habían sido perpetrados por  varios trabajadores de haciendas bajo el 

mando de vecinos blancos, los indios solo pedían justicia ante el daño causado, 
198

 lo 

expresado por el alcalde segundo  de Gaira daba noticias desalentadoras a los indios, 
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 Ibíd. 
194

 A.H.M. sección Republica 1829, legajo N°95. 
195

 Ibíd. Legajo N° 6. 
196

 A.H.M. fondo Republica 1824, legajo N° 156. Dirigencia dada en Valencia de Jesús. 
197

 A.H.M. sección Republica 1828, legajo N° 252. Nota del alcalde 2do de Gaira informando sobre una 
demanda, por parte de los indios. 
198

 Ibíd. Legajo N° 252.  



FERNANDO BERMUDEZ MARTELO. 
El control de la tierra en el Estado soberano del Magdalena: Santa Ana de Bonda durante el periodo 

radical  (1863-1886) 
                                                                                

 

pág. 64 

 

pues según la sentencia del juez segundo del circuito de Santa Marta, este no hallo 

prueba alguna en relación a las acusaciones levantadas por los indios de Gaira.
199

 

Los indígenas eran en la mayoría de los casos desfavorecidos por lo hecho por la 

administración de justicia, un caso relevante tuvo lugar en Santa Ana de Bonda en 1832, 

cerca de este pueblo de indios se hallaban varias haciendas ganaderas una de ellas 

propiedad de Manuel Dávila vecino de la Ciudad de Santa Marta, sobre el título de 

propiedad de estos terrenos Davila realizo varios procesos que finalmente en 1827 le 

permitieron figurar como propietario.
200

  

El pleito llevado antes los entes judiciales consistió en denuncia mutua entre Manuel 

Dávila y varios indios de Bonda,
201

 los indios afirmaban constantes problemas con el 

ganado en relación a las fuentes de agua y, abusos por parte de Dávila sobre la 

extensión indebida de su propiedad, a lo cual Dávila solo alegaba falsedad total en los 

testimonios de los indios, el proceso como tal no contaba con evidencias claras y, como 

Dávila contaba con una escritura prácticamente reciente, las autoridades decidieron no 

medir su propiedad y dar sentencia a favor de este último.
202

  

De hecho sobre este caso,  en relación a las mediciones de ley sobre tierras baldías y 

ocupadas, las autoridades solo contaban con las diligencias hechas en 1827, que no 

daban respuesta exacta sobre muchos territorios,
203

 por tal motivo, casos como el dado 

en Bonda en 1832, no contaban con un respaldo de información completo emanado de 
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 Ibíd. Legajo N° 271. Expediente levantado en caso de hurto. 
200

 A.H.M. sección Republica, legajo N° 140-141. Denuncias del señor Manuel Dávila sobre algunos 
terrenos en Santa Ana de Bonda. (consta un plano con datos de medición hechas ese mismo año). 
201

 A.H.M. fondo Gobernación, sección Republica 1832, caja 3, bloque 1, legajo N° 183-184. Datos del 
pueblo indio de Bonda. 
202

 Ibíd. Legajo 185. (documentación incompleta por el alto deterioro). 
203

 A.H.M. sección Republica 1827, legajo N° 145. Distancias, ríos y poblaciones desde Santa Marta hasta 
el cantón de Valle deupar. 
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los entes del Gobierno del Estado. En ese orden, se puede establecer lo realmente 

nocivo de esta situación, pues al momento de establecer las dimensiones reales de las 

propiedades involucradas en los pleitos, pocas veces, existía la información necesaria y 

completa que respaldara el testimonio y la documentación presentada por las partes 

litigantes.
204

 

Cerca de la propiedad de Manuel Dávila, se hallaba la hacienda ganadera de Diego 

Torres, reconocido comerciante y Ganadero de Santa Ana de Bonda.
205

 Torres que para 

la primera década del siglo XIX se perfilaba como uno de los hombres más ricos  en 

Bonda,  para 1823 se había hecho de una reputación producto de sus negocios en Santa 

Marta y la creciente rentabilidad del negocio ganadero, asesinado por su propia esposa 

en 1824,
206

 Torres a diferencia de Dávila gozaba de muy buenas relaciones con los 

indios de Bonda, según el testimonio de su esposa.
207

 Esto deja claro, que las relaciones 

de los nativos de Bonda con sus vecinos, no  eran siempre dadas en el plano negativo, lo 

cual, no debe hacer pensar en una generalidad de los mismos en dicho contexto.
208

  

Si bien, considero necesario ver un factor clave y decisorio en el problema tratado, este 

tiene como fundamento acuñar las relaciones inadecuadas, dadas desde la 

administración pública, que aplica a las condiciones favorables a los hacendados en el 

Estado del Magdalena. La hacienda pública de Buenavista, manejaba la gran 

responsabilidad de ejercer control sobre el tráfico de mercancías en las zonas periféricas 

                                                           
204

 Ibíd. 
205

 A.H.M. sección Republica, legajo N° 181. 
206

 A.H.M. sección Republica 1824, legajo N° 182. Causa criminal de Juana E. de Torres por haber dado 
muerte a su esposo. (documento incompleto). 
207

 Ibíd. 
208

 La vecindad para la primera mitad del siglo XIX, se define con un tipo de identidad existente gracias a 
la pertenencia a un territorio, concepto el cual hace relación al vecino-ciudadano. 
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a Bonda y Piedras, haciendo afectiva la aplicación de impuestos a productos 

especialmente los de naturaleza agrícola.  

En la primera mitad del siglo XIX, se registró el primer caso de fraude en esta 

dependencia a cargo de la administración pública,
209

 el expediente judicial levantado 

por las autoridades detalla privilegios dado a hacendados de la zona en jurisdicción, 

como favores en cobro de impuesto, entre otras acciones fuera del marco legal.
210

 Sobre 

esta hacienda pública  fue que se levantaron más casos relativos a la misma en el 

trascurso del siglo XIX, con base a estos problemas  fue que las autoridades empezaron 

el levantamiento de censos, con la intención de contar con información más concreta 

sobre los habitantes y en especial sus rentas.
211

 Los datos estadísticos  levantados en 

1832 (en algunas zonas del Estado), son el ejemplo hecho por mantener un control con 

base al conocimiento previo de las autoridades sobre el número de habitantes, 

actividades económicas entre otros, con fines de erradicar los malos actos dentro de la 

administración pública. Esto más que cualquier variable, explica el alcance de la 

prestancia económica que muchos hacendados manejaron, y a la vez el producto 

resultante de esta situación, representado en el agravante territorial. Es por ello, que 

dinámicas relacionadas a los pleitos de tierras y propiedades en general, se manifestó de 

diversas maneras que en gran medida, afecto varios resguardos. 

Por ejemplo en 1869, son expedidos varios comunicados por parte del  juzgado del 

distrito  de Santa Marta, entre ellos demandas, sentencias, entre otros. En la 

                                                           
209

 A.H.M. sección Republica 1815, legajo N° 15. Expediente levantado para averiguar fraudes cometidos 
en la hacienda pública de Buenavista.  
210

 Ibíd. 
211

 A.H.M. 1832 caja N° 6, estante 2, bloque1, legajo N° 188. Datos del Piñón; A.H.M. óp. Cit. Legajo N° 
193. Datos estadísticos del Banco; A.H.M. óp. Cit. Datos estadísticos de Sitionuevo; A.H.M. óp. Cit. 
Legajo N°  178. Datos estadísticos de Remolino. 
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documentación referida, el juez del circuito primero de Santa Marta ordeno una 

inspección al distrito de Bonda, tras revisar la petición hecha por los indios de este 

distrito.
212

 Las llamadas tierras de Villareal, pertenecientes a la familia Luran Vidal 

fueron divididas para la venta de una parte de estas, dicha venta fue celebrada un año 

antes del pleito iniciado por los indios de Bonda.
213

 El pelito consistió en la queja por 

parte de los indios en contra de la familia Luran, los indios afirmaban que parte de las 

tierras vendidas no eran propiedad de esta familia, lo curioso del caso resulta en que la 

demanda hecha por los indios, tiene lugar un año después de realizarse la venta al señor 

José Antonio Lafaurie.
214

 La argumentación de los indios sobre su respuesta tardía al 

manejo de los terrenos por parte los Luran, simplemente consistió en un testimonio 

colectivo de desconocimiento de los actos realizados por esta familia un año después de 

ser perpetrados.
215

 Lamentablemente, la documentación en la cual reposa dicho pleitos 

no goza de buenas condiciones, además de estar incompleta. 

En 1871, tuvo lugar un segundo pleito que se caracterizó por estar relacionado con una 

vasta zona de tierras baldías y las inmediaciones a Santa Ana de Bonda, el llamado 

camino  del hacha (senda entre Santa Marta y Riohacha), se ubicaba cruzando el cauce 

de varios ríos de la zona. Para el litigio en cuestión el Rio Buritaca, que nace en la sierra 

nevada de Santa Marta, se había convertido en una de las fuentes de agua más 

importantes para los indios y cuyas inmediaciones tenían la calidad de Baldías según la 

legislación dentro del Estado soberano del Magdalena.
216

 A pesar de ello desde la 

                                                           
212

 A.H.M. 1869 caja N° 10, comunicados de los juzgados. 
213

 A.H.M. Notaria primera de Santa Marta tomo único 1868.  Venta de parte de las tierras de Villareal 
ubicadas en la jurisdicción del antiguo distrito de Bonda. 
214

 Ibíd.  
215

 A.H.M. fondo gobernación, caja 11, estante 6. diligencias judiciales del distrito de Bonda. 
216

 A.H.M. Gaceta Oficial del Estado Soberano del Magdalena, sección de hacienda, 13 de mayo 1870. 
pp. 1150-1151. 
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segunda mitad del siglo XIX, figuraba la intensión de adquisición de estas tierras a lo 

cual las autoridades del Estado se oponían por ir en contra de la ley,
217

  tales como; las 

peticiones de los ciudadanos  Manuel F. Conde, José Julio y José Ángel Espejo a  los 

terrenos de Buritaca y Guachaca, aunque en un año después ya había una sentencia al 

respecto:
218

 

Republica de la Nueva Granada. Gobernación de  Santa Marta, 5 de Febrero de 1857. 

Sr. Juez parroquial de Bonda. Acompaño a su despacho grabado por esta Gobernación 

con fecha de 3 del corriente, para que en su criterio proceda usted a darle cumplimiento 

poniendo en posesión a los señores Carlos i Joaquín, Manuel F. Conde i José Ángel 

Espejo de unos terrenos baldíos situados entre las quebradas  de Palencia i Quintana en 

la comprensión de ese distrito.
219

 

 

Mapa 3. Fuentes hidrográficas camino del hacha (Ríos Buritaca, Guachaca y varias quebradas 

de la zona).
220

  

                                                           
217

 A.H.M. Notaria primera de Santa Marta 1871-1873. Terrenos de Buritaca. 
218

 Ibíd.  
219

 A.H.M. sección Republica, 1857. Carta de Abogado José Díaz Guerra al Juez parroquial de Bonda. 
220

 A.HM. Notaria primera de Santa Marta 1871-1873. Terrenos de Buritaca. (mapa) 
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El pleito inicia con la argumentación de estos individuos con título de propiedad a su 

favor (para el caso de José Ángel E.) sobre parte de las tierras descritas, solo que José 

Ángel E. alegaba ser propietario de tierras ubicadas en el Distrito en Bonda entre ellas 

las más cercanas al rio Bonda (parte del Rio Butitaca pero llamado así por los 

indios).
221

Mientras que Conde y Julio se enfrentaban por los títulos de las tierras de 

Guachaca, José Ángel E. se hizo con las tierras vecinas al Rio Bonda, y en su momento 

los indios se veían impotentes ante el nuevo dueño de tan valiosas tierras. Cuatro meses 

después llegaba al despacho 1ero del juzgado segundo de Santa Marta la documentación 

compuesta por las diligencias hechas ante algunos indios de Bonda, pues del colectivo 

total de indios de Santa Ana Bonda solo cuatro instauraron queja ante los estrados 

judiciales, dejando claro el poco malestar que ocasiono la titulación de José Ángel E. a 

la ribera de Bonda,
222

 lo cual deja sentado el alejamiento de los indios en este aspecto 

hacia los entes judiciales por este tipo de diligencias, corroborando lo dicho por Steinar 

A. Saether sobre los indios de este pueblo y de otros más aledaños a la Ciudad en la 

segunda mitad del siglo XIX.
223

  

El caso concluye paulatinamente en 1873, en cuya sentencia no queda registrada 

respuesta de los indios participes de la denuncia, así se dio  plena la adjudicación de la 

escritura pública a favor de los señores Manuel f. Conde (caso de Guachaca) y José 

Ángel E.  y de las señoras  Teresa y María del Carmen hijas legitimas de este último 

como herederas de dichas tierras ratificadas como posesión de su padre.
224

 

                                                           
221

 Ibíd.  
222

 Ibíd. Resolución del despacho del Juzgado 1ero de Santa Marta de 30 de Agosto de 1871. 
223

Steinar A. Saether” La Independencia y la redefinición del concepto de Indianidad alrededor de Santa 
Marta, Colombia, 1750 – 1850”, óp. cit. PP. 5-8. 
224

 A.H.M.  Notaria primera de Santa Marta 1871-1873. Sentencia de litigios en el distrito de Bonda. 
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Pese a la sentencia referida, dos años después en 1875 el caso es retomado solo en cierta 

parte.  Pero solo para el caso de Guachaca pues, José Julio alegaba irregularidades sobre 

el proceso de adjudicación de tierras, con lo cual argumentaba que los títulos de 

propiedad dados a Conde años atrás, no reflejaban en dicha tierras la extensión 

(medidas) legal correspondiente.
225

 Por lo cual, Julio afirmaba que el proceso y por 

ende, los títulos de propiedad a favor de  Manuel F. Conde eran ilegales.
226

Además, 

aseguraba contar con el pleno respaldo de algunos indios de Bonda en calidad de 

testigos, sobre lo que él consideraba una extensión ilegal de una propiedad que había 

sido concedida de forma inmoral.
227

 

Aplicando un análisis sobre los casos citados, pueden surgir varios interrogantes que 

seguramente darían más claridad o entendimiento de la relevancia de estas tierras. 

Considero hay dos puntos clave para visualizar el valor de esta parte territorial del 

Estado soberano del Magdalena. En primera instancia, la importancia que trae consigo 

las fuentes hídricas para el establecimiento de los modelos de explotación agrícola y 

ganadero, por lo que no solo eran los ríos y quebradas sino, la ubicación geográfica que 

me remite al segundo punto a resaltar. Este consiste, en las condiciones favorables 

ofrecidas por el territorio en relación a la fertilidad o bondad del suelo para las 

actividades agrícolas y de igual manera, su cercanía a Santa Marta. 

De hecho, la subsistencia de los indios de Santa Ana  de Bonda para la segunda mitad 

del siglo XIX, estaba basada en la pesca y en la explotación agrícola. Ciertamente, es 

innegable este tipo de funcionalidad a estas tierras a las cuales, les encaja perfectamente 

los rasgos socio-económicos de la economía típica del Caribe colombiano en el siglo 

                                                           
225

 A.H.M. sección Republica, 1875. Carta dirigida al juez parroquial sobre las tierras de Guachaca. 
226

 Ibíd.  
227

 Ibíd. 
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XIX. En ese sentido, los cambios sustanciales que trajo la ganadería, hasta cierto punto 

impulso a que el aumento de los procesos sobre titulación de tierras se elevara y, 

agudizaran en el campo judicial a través de los litigios. 

Ahora, el caso de Guachaca en su segunda fase se desarrolló muy breve, ya que las 

afirmaciones dadas por José Julio fueron consideradas como tardías a la sentencia de 

1873.
228

 Sin embargo, se tomó en cuenta  parte del contenido de las afirmaciones de 

Julio, en relación a las los posibles testimonios de los indios de Bonda. En la 

documentación tratada no se estable el número preciso de  indios, solo se encontró que  

estos testificaron a favor de Julio, lo cual no cambio en la sentencia de 1875 sobre los 

títulos de propiedad a favor de Manuel F. Conde.
229

  Ahora bien, haciendo un marco 

comparativo es posible comprender de forma entrelazada lo que sucedía en esta zona 

del Estado.  

Lo que precisamente  se busca  demostrar es que lo sucedido en estas tierras no era algo 

casual, si en Santa Ana de Bonda y los territorios aledaños se daba este tipo de 

situación, comprobado estos litigios, se pueden relacionar circunstancias dadas muy 

cerca a esta zona de la geografía del Estado.
230

 Por lo cual, lo sucedido en el 

departamento de Padilla se acomoda perfectamente a esta tendencia. Las tierras de este 

departamento limitaban con las tierras de Santa Ana de Bonda en la zona del camino del 

hacha (camino a Riohacha, ver mapa 3) y Piedras. Mientras en Bonda se daban estos 

litigios en esta zona (padilla) los inconformismos por parte de los ganaderos estaban 

alcanzando niveles extremos.  

                                                           
228

 A.H.M. sección Republica, sentencias varias, 1875.  Juzgado parroquial. 
229

 Ibíd.  
230

 A.H.M. Sección Republica, juzgado del circuito de Padilla, 1874.  Carpeta 3, legajo N° 1-9. Folio 1-224. 
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La protesta dada por los ganaderos de Padilla en 1874, evidencia que la ganadería no era 

algo totalmente nueva en estos territorios y aún más, que los pleitos y las intenciones de 

titulación de estas tierras  a través de remate público, traspaso, entre otros.
231

 Iban de la 

mano con las intenciones de fortalecer el modelo de explotación ganadera en la región. 

Esto se puede ver en el remate público efectuado en 1881 en Juanchaca, zona ubicada 

cerca al camino del hacha entre padilla y Bonda. Textualmente: 

La protocolización de un remate que hizo se señor Santiago Hernández de los terrenos 

de Juanchaca ante el administrador de hacienda. Tierras señaladas como límite por el 

oeste al Rio piedras. Los terrenos rematados miden ciento veinte ocho hectáreas, y en 

sus linderas por el norte el mar, por el sur la cordillera y por el este, el rio Juanchaca.
232

 

Lo curioso de este caso consiste en que a pesar de la lectura exhaustiva del escrito, no 

figura en ninguna parte del documento nombre alguno del comprador o compradores de 

las más de cien hectáreas de tierra referidas. Igualmente, resulta curiosa la ausencia del 

monto de dinero por el cual se estaban rematando estas tierras. Solo se constata la 

presencia del administrador de hacienda, del señor Santiago Hernández y de Manuel 

Dávila García encargado de hacer la medición del terreno.
233

 

Este tipo de situaciones solo impulsa a pensar, en la importancia de un territorio dotado 

de cualidades para la economía ganadera y, que gracias a ello sirvió para la 

consolidación de la misma en el Caribe colombiano. A su vez, permite apreciar lo 

conflictivo que llegaba a resultar la posesión de estas tierras a través de los litigios. De 

igual forma, muestra algunas características sociales del conglomerado poblacional 

presente en la geográfica contenida en el Estado Soberano del Magdalena.  

                                                           
231

 A.H.M. Notaria primera de Santa Marta 1881. Tomo único. Remate de los terrenos de Juanchaca. 
232

 Ibíd.  
233

 Ibíd.  
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Lo dado en Santa Ana de Bonda, Padilla y otros espacios dentro de este Estado, dejan 

claro que el problema de la posesión de tierras se complejiza en la media, en que los 

cambios normativos y socio-económicos interfieren en las múltiples dinámicas 

establecidas en los modus vivendi, presentes en la sociedad de este Estado de la unión. 

Entonces, enlazando ordenamiento territorial, propiedad colectiva (resguardos), 

ganadería y normatividad, podemos resaltar que los pleitos dados en el Estado del 

Magdalena, son el producto de un proceso contenido en un espacio que en términos 

geográficos, permite ver el rol de los indios, la naturaleza misma de los diferentes 

pleitos y el impacto económico con génesis en la industria ganadera. 
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CONCLUSIONES. 

Los sucesos políticos, sociales y económicos de la segunda mitad del siglo XVIII, para 

la gobernación de Santa Marta, pueden ser entendidos como el contexto propicio para 

que los indígenas  se movilizaran, y unieran para la consecución de un objetivo común 

de orden reivindicador, por un lado, la implantación de un nuevo orden para estos a 

través de los resguardos, cuya continuidad tiene espacio en la Republica y por otro, el 

derecho colectivo de existir desde su cultura. Así, ambas posturas contenidas desde el 

siglo XVIII, sirvieron como medios viables para resarcir los cambios tras  la 

instauración del orden colonial. 

Luego de la independencia de la corona española. La Republica sería entonces el 

escenario en donde se reafirman de forma colectiva una serie de valores y metas 

específicas. Así, el reconocimiento de las circunstancias sociopolíticas que se 

presentaron en esta coyuntura genera una sensación generalizada, por los cambios que 

produjo el discurso Republicano. Fluctuaciones,  que se sustentan con el contenido de 

dicho  discurso compuesto por una fuerte carga de imaginarios en los cuales, figuras 

como la ciudadanía y en general, las connotaciones ideológicas de la Republica harían 

tacto en las estructuras mentales de los habitantes de la Nación colombiana, construidas 

históricamente de forma representativa desde los modelos de educación y edificación de 

los componentes inherentes en el Estado moderno. 

Lo anterior impulsa a pensar en la participación social en todas las formas; pero esta 

participación implica tener presente la composición de la población colombiana del 

siglo XIX y su indiscutible carácter heterogéneo, que para el Caribe colombiano se 

reflejó en el colectivo a través del mestizaje y otras dinámicas. Contexto con base al 
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cual,  varios resguardos del Caribe colombiano actuaron en una  lucha por la 

intervención en la vida política y social, en la búsqueda por el reconocimiento como 

sujetos integrantes del sistema social de la Nación. En ese orden, los litigios cobran 

relevancia en el ámbito sociopolítico siendo estos el escenario en el cual, el derecho por 

la tierra entraba en disputa con la mediación legal del marco normativo colombiano.  

De igual manera, otro aspecto por rescatar y que fue un elemento transversal en el 

devenir histórico dentro del Estado Soberano del Magdalena fue el bipartidismo, 

entendido no solo como proceso histórico de bipolaridad política en la Nación 

colombiana de la segunda mitad del siglo XIX, sino también, como una construcción 

político – ideológica mediante la cual, se buscó crear un conjunto de leyes que afectaron 

cada capa de la economía y de la sociedad del Estado, que  respondían a diversos 

problemas dados en dicho periodo.  De ese modo, se fue generando un  discurso 

dirigido a una sociedad mestiza de ciudadanos aptos para el progreso y por ende para la 

construcción de la Nación.  

Otro factor que no hay que dejar de lado, tiene que ver con las comunidades indígenas 

en Santa Marta y Cartagena; entendidas como un colectivo heredado de la colonia y 

víctimas de las transformaciones forzosas originadas con el establecimiento de dicho 

sistema, en cuyas últimas décadas pasaron al status de Resguardos y, que a través del 

uso de estrategias identitarias, lograron reivindicar y consolidar sus derechos tanto en el 

ámbito colonial como Republicano. Con base ello, los litigios son hasta cierto punto, el  

resultado de estas dinámicas en las cuales los indígenas de la costa Caribe, 

protagonizaron procesos en donde, el territorio entraba en disputa ante los entes legales. 

Lo que me lleva a resaltar un factor muy ligado a estas dinámicas y, que en el ámbito 

económico remite al tema de la ganadería como elemento imprescindible, al momento 
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de explicar los rasgos económicos del Estado soberano del Magdalena; los cuales 

responde a una tendencia casi que homogénea en el Caribe colombiano y que junto a la 

actividad portuaria, permiten comprender la economía en el Estado  durante el periodo 

radical. De esa manera, cabe resaltar aspectos estadísticos de corte demográfico como 

censos, erario del Estado, entre otros. Logrando así mostrar un análisis histórico sobre la 

economía, la política y la composición social de un territorio propicio para la actividad 

ganadera. 

Finalmente, los litigios sucedidos San Jerónimo de Mamatoco, San Jacinto de Gaira, 

Ciénaga y Santa Ana de Bonda se pueden ver como el resultado de una serie de 

dinámicas por medio de las cuales, es visible el rol que manejaron los indígenas dentro 

del Estado Soberano del Magdalena, durante un periodo de tantas transformaciones 

como lo fue el periodo de hegemonía liberal. Resaltando de ese modo, lo dado de forma 

particular en cada uno de estos resguardos tras cuyo análisis, se logra establecer que el 

derecho de propiedad y los argumentos llevados a los entes judiciales en los procesos de 

los litigios,  reflejan que estos son producto de las dinámicas usadas por los indígenas 

en un contexto histórico en el cual, la economía del Caribe colombiano cada vez más se 

fortalecía en el agro y la actividad portuaria. 
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